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  Capítulo PRIMERO


   


  ESCLAVITUD HUMANA


   


  [image: Image]ULIO de 1855. El pueblo de Lawrence en Kansas, situado a unas cuarenta millas aproximadamente de la frontera de Missouri, empezaba a surgir fuerte y vigoroso en virtud del espíritu tenaz y emprendedor de los colonos que, procedentes del Norte, habían ido a establecerse a pocas millas de la divisoria del Estado vecino, no para vivir una existencia mansa y bucólica, sino para sufrir todos los sobresaltos de una embrionaria y encubierta guerra civil.


  Su estancia al este de Kansas no era accidental, sino premeditada y patrocinada por elementos poderosos que habían equipado por su cuenta las caravanas de colonos para establecerlas en aquel lugar de la región con un fin político que, en el fondo, era más bien un fin humanitario.


  En 23 de enero de 1854 se había abolido por los Poderes el convenio de Missouri, aprobándose el bill, llamado de Kansas-Nebraska, propuesto por el senador Douglas, uno de los hombres más influyentes y más perniciosos para la historia de la humanidad que tuvo América del Norte.


  Douglas fue uno de los más ardorosos defensores de la esclavitud y había defendido en la Cámara la expansión de este reprobable comercio con toda la energía de que era capaz, y poseía mucha.


  Por su actuación y por el apoyo que le prestaron los que tan vilmente comerciaban con los pobres negros, así como con la ayuda del entonces Presidente Buchanan, identificado con los sudistas de un modo velado, consiguió que fuese aprobado dicho bill, que consistía, aparentemente, en dejar en libertad a los colonos para que éstos decidiesen por su cuenta si Kansas debía ser o no esclavista.


  Pero el bill encerraba una inmunda maniobra, consistente en hacer invadir Kansas por los habitantes de Missouri—estado esclavista—, para que, formando mayoría, votasen por la esclavitud, y así irla corriendo poco, a poco hacia el oeste, con la ambición desmedida de hacerla llegar un día a California.


  Pero El Liberador y la Sociedad Antiesclavista Americana que vivían vigilantes, al darse cuenta de la maniobra sudista, se apresuraron a equipar caravanas de colonos enviándolas al este para contrarrestar el empeño de los defensores de la esclavitud, y así, en cuestión de un año, se habían formado dos núcleos de colonos rivales que debían chocar continuamente entre sí, produciéndose colisiones tan dramáticas que dieron origen a que el territorio fuese conocido durante algunos años por Kansas Sangrante.


  Los nordistas, agrupados estrechamente en un odio encendido contra los esclavistas, habían decidido fundar el pueblo de Lawrence, que más tarde debía hacerse popular, no sólo por las luchas sostenidas entre los defensores de los dos bandos, sino porque años después, el tristemente célebre pistolero Quantrell (1) lo incendió por venganza, cometiendo una serie repugnante de asesinatos que acabaron de hacer más siniestra la figura del sanguinario bandido.


  Las llanuras de Kansas, ubérrimas, generosas, brindaban pródigamente sus frutos a los colonos y aquello se hubiese convertido en un paraíso sin la semilla del odio que como un reguero de pólvora encendía la sangre de sudistas y nordistas, predisponiéndoles a la violencia más extremada.


  La voz cantante de la campaña por parte de los missurianos la llevaba una facción que fue conocida por «Los rufianes de la frontera», Elementos de acción, duros, salvajes, reclutados entre lo más bronco de todo el Oeste, muchos de los cuales ni sentían el credo político que defendían, ni les importaba el triunfo de unos ni de otros, sino mantener el estado de exaltación entre todos y vivir a costa del expolio.


  La facción más agresiva de «Los rufianes de la frontera» estaba capitaneada por Ed Sakall, un missuriano de unos treinta y dos años, alto en demasía, enjuto, pero duro de carnes, moreno de rostro y fiero de ojos, quien sin justificar en modo alguno que podía titularse colono, pues carecía de tierras o granjas que cultivar, se encontraba siempre en las tabernas de los poblados, visitaba de continuo a los afiliados a la causa sudista para fraguar choques y atentados y jamás empleaba su entusiasmo y su fortaleza en producir lo más mínimo en beneficio de la nación.


  Ed era temido aun por aquellos que se mostraban más animosos y duros en la defensa de sus ideales. Duro de puños, ágil de cuerpo y hábil en el manejo del revólver, los que entre bastidores dirigían la ofensiva sabían muy bien lo que habían hecho al confiar a Sakall el mando de los rufianes.


  La construcción de Lawrence avanzaba rápidamente. El poblado, compuesto en su mayor parte por casitas de un solo piso, blancas como la nieve, con sus tejados pizarrosos y sus corralizas, se agrupaba sabiamente formando calles paralelas y ya más de cuatrocientas familias se habían establecido en él, prometiendo en fecha breve aumentar el censo a seiscientas.


  En la calle principal, conocida con el pomposo nombre de Avenida de Washington, habíanse instalado los comercios más sobresalientes, entre ellos el hotel, tres tabernas, una botica, la barbería, el almacén, que ocupaba un edificio bastante amplio, y algunas otras industrias necesarias al poblado.


  La taberna donde se reunían los nordistas en mayor cantidad era la denominada La Bandera Estrellada. Era su propietario un neoyorkino, furibundo enemigo de la esclavitud, que no sólo no ocultaba sus sentimientos, sino que por dos veces se había visto tumbado sobre el lecho curando las heridas que le costara defender sus ideales en reyertas sangrientas.


  El tabernero se llamaba Boods y lucía con orgullo sobre la muestra del establecimiento la bandera de la Unión cuajada de estrellas, bandera que más de una vez había sido arrancada y pisoteada por los sudistas, pero que siempre volvía a erguirse de nuevo desafiante, protegida hasta donde era humanamente posible por su entusiasta propietario.


  Un sábado por la noche, cuando mayor era la afluencia de clientes en el local y cuando se discutía con más calor la caótica situación reinante en aquella parte del territorio, se detuvo a la puerta de La Bandera Estrellada un jinete, quien, apeándose con esfuerzo del caballo, lo trabó ligeramente a la argolla clavada en la madera de la fachada y penetró en el establecimiento viciado por la densidad azulada del humo de las pipas.


  Se trataba de un muchacho joven, que apenas si contaría más de los veinticinco años, pero que, por su porte erguido, la firmeza de sus piernas y el aire retador de su mirada, daba la sensación de ser todo un hombre.


  Ni feo ni guapo, poseía, en cambio, una sonrisa atractiva y una luz extraña en sus ojos negros. Había en ellos como diminutas linternas de cambiantes irisaciones, que reflejaban luces distintas, según el sentimiento interior que animaba a su propietario.


  Cualquier mediano observador podía adivinar su estado de ánimo por el reflejo de sus ojos, que, si se sentían alegres, brillaban con chispitas doradas y si se hallaba enfurecido, adquirían la luminosidad opaca y fría del acero.


  Había nacido en Kansas mucho antes de que el cisma político sembrase allí la semilla de la discordia y precisamente porque nació hombre libre y no toleraba ninguna clase de esclavitudes, tanto si eran morales como materiales, fue uno de los primeros que se alzaron fieramente contra aquella intromisión del Estado vecino y de los que más estaban luchando por barrer de allí la polilla de la amenazadora esclavitud.


  Se llamaba Bem Brophy y durante mucho tiempo cultivó como propietario una buena extensión de tierra que le rendía lo suficiente para defender su vida con holgura y atender al sostenimiento de su madre, mujer delicada que sólo a costa de exquisitos cuidados por parte de su hijo iba saliendo adelante en su precaria vida.


  Pero un día el sedimento de aquella lucha embrionaria, que cada día adquiría matices más dramáticos, le tomó como blanco. «Los rufianes de la frontera» adivinaron en él a un enemigo demasiado enérgico y peligroso y cierta noche, mientras dormía confiado, un terrible incendio hizo presa en su hacienda y cuando Bem despertó al reflejo de las impresionantes llamas, su pequeña granja era pasto del voraz elemento.


  Con los segundos contados y apelando a su fuerza y energía consiguió salvarse y salvar a su madre, perdiendo cuanto poseía, y días más tarde, la anciana, víctima de la terrible impresión, pasó a mejor vida, dejando en el alma de Bem un trágico sedimento de venganza que algún día debía estallar con una virulencia aterradora.


  Brophy no consiguió saber con exactitud a quién debía aquella innoble faena. Estaba convencido de que era obra de los sudistas capitaneados por Sakall, pero carecía del menor indicio para poder acusar a éste de forma sostenible.


  Pero a partir de aquel momento juró consagrar su vida por entero no sólo a vengar la muerte de su madre, sino a ayudar a barrer a aquella lepra hacia la frontera vecina y abandonó su calcinada tierra para erigirse en el alma de la oposición.


  La Sociedad El Liberador le confirmó en aquella peligrosa misión, prometiéndole rehacer su hacienda cuando la pugna terminase, y Bem se había convertido no sólo en el jefe nato de los nordistas de aquella parte de Kansas, sino en el enlace con los elementos que integraban El Liberador y la Sociedad Antiesclavista Americana.


  Pronto sus enemigos se convencieron de que el intento de acabar con él había sido contraproducente. Bem habíase salvado de morir achicharrado para convertirse en el más despiadado enemigo de los que le combatían. Y así, se había establecido una lucha sorda para acabar con él, que hasta aquel momento no había dado resultado alguno, pues Bem, siempre alerta, pudo conseguir evadirse de todas las emboscadas que le tendieron, en algunas de las cuales varios de sus rivales habían pagado el intento con la vida.


  Entre sus amigos más exaltados se había formado una especie de guardia de honor que vigilaba con fiereza, custodiándole sin que él pudiese evitarlo. Más de una vez habíase sentido enojado de la pegajosidad de sus leales, que no le permitían andar solo por parte alguna y sólo en fuerza de súplicas, y a veces de amenazas, conseguía algunas veces moverse con entera libertad.


  Bem penetró en La Bandera Estrellada erguidamente, y apenas fue reconocido por los asiduos, un movimiento de expectación les obligó a cesar en las discusiones para concentrar sus miradas en el recién llegado y un unísono grito de indignación brotó de todas las bocas al tiempo que, como impulsados por un resorte, se pusieron en pie avanzando hacia él precipitadamente.


  —¡Por los cuernos de Satanás, Bem! —gritó uno—. ¿Qué es eso? ¿Cómo vienes herido?


  En efecto, el joven nordista aparecía con la camisa manchada de sangre a la altura de la cintura y los pantalones también acusaban las rojizas huellas en su pernera derecha.


  Bem sonrió diciendo:


  —Bueno, no puedo negaros que he recibido una caricia de plomo fundido en el Sur, pero por fortuna ha sido más escandalosa que efectiva. Un tiro disparado entre las sombras cuando galopaba hacia aquí desde Topeka que me rozó el costado. Quien disparó debía estar escondido entre las plantas de salvia y no me fue posible localizarle en la carrera.


  Uno de los clientes se adelantó para afirmar:


  —Cometiste una imprudencia yendo solo a la capital y nosotros fuimos unos necios en dejarte ir.


  Bem se encogió de hombros y afirmó:


  —Era preciso que así lo hiciera. Me convenía desaparecer sin que se enterasen. Si hubiésemos salido juntos unos cuantos, habrían estado más alerta y podían haber organizado una buena emboscada. No me pesa, porque lo sucedido carece de importancia.


  Alguien se había preocupado de llenar un vaso con alcohol, y con un pañuelo empapado en él le lavaron la rozadura sin que el valiente joven diese a conocer el dolor que aquella cura salvaje le producía. Después de bien lavada la herida le aplicaron una compresa, también con alcohol, y le vendaron como mejor les fue posible.


  Terminada la operación alguien preguntó:


  —¿Qué noticias traes, Brophy?


  —No son muy buenas, amigos. Según me he informado en Topeka, no sólo se lucha por extender la esclavitud a estos y otros Estados del Oeste, sino que el tráfico de negros está aumentando de un modo considerable. Barcos y barcos llegan constantemente a nuestras costas del Sur y el Este con infelices negros cazados villanamente en África y son desembarcados impunemente, sin que el Gobierno quiera enterarse de ello para no agravar sus relaciones con Virginia. Buchanan es un insensato, si no es algo más, y el senador Douglas se ríe y goza viendo cómo, a pesar de lo que se grita, el movimiento avanza y crea dificultades y excita los ánimos. Hoy esto es un pugilato casi, local, mañana nadie podrá evitar que esto se convierta en una verdadera guerra civil que divida la nación en dos Estados o dos bandos.


  Boods, el tabernero, intervino para decir:


  —No creo que la insensatez de esos colonos egoístas sea tal que antepongan sus bastardos intereses al patriotismo.


  —Bueno, es usted un iluso, Boods. El patriotismo de los del Sur es que esos infelices trabajen gratis para ellos y encima les diviertan cuando les ven saltar y rugir al compás de los latigazos. Esos negreros no saben nada de patriotismo y habrá que inculcárselo a cañonazos algún día más o menos lejano.


  »Como sabéis, fui llamado a Topeka por el presidente de la New England Emigrant Aid Society (2) para darme informes que trasladaros y los informes son en parte buenos y en parte malos.


  »Los buenos son que allí, en Topeka, se ha constituido un Gobierno antiesclavista para pedir al Congreso la entrada de Kansas en la Unión como Estado libre. Esto sería el golpe de gracia a la esclavitud aquí, pero quizá no se consiga, al menos por ahora. Dará mucho que hablar y esperamos que algunos diputados de buena fe, como ese joven Lincoln, que promete ser un magnífico gobernante, lo apoyen, pero será fruto que tenga que madurar mucho, aunque algo es algo.


  »Las malas noticias nos conciernen a nosotros los colonos de la New England en particular.


  »Parece ser que, al enterarse de este proyecto del Gobierno de Topeka, los de Missouri, secundados por fanáticos y pistoleros a sueldo de otros Estados del Sur, se preparan a traspasar la frontera y a caer sobre nosotros para barrernos. Esto es muy serio, porque va a reclamar de nosotros un esfuerzo grande para la defensa y una contribución de sangre que no será la última.


  »Sé que Sakall se muestra estos días más fanfarrón que nunca. Lanza amenazas insolentes sobre nosotros y asegura que, no tardando mucho, todos los colonos unionistas seremos barridos por «una tormenta que se desencadenará de este a oeste». La doble intención de sus palabras es manifiesta y por ello tengo que preveniros y pedir de todos que se agrupen fieramente para una próxima lucha.


  »Ésta no va a ser una cosa secundaria; por lo tanto, el que no se sienta con agallas para la pelea, que abandone sus tierras y monte los carros para marchar al interior antes de que el vendaval se desencadene. Aquí los pusilánimes estorban más que benefician.


  Todos rechinaron los dientes con furor y uno, en nombre de todos, declaró:


  —Hemos venido aquí por nuestra propia voluntad; tenemos en Lawrence y sus alrededores nuestras tierras y el producto de nuestro trabajo, y somos hombres dignos que no admitimos que nadie trate a un semejante como a un coyote sarnoso. Pelearemos por nuestros fueros y por nuestra dignidad de hombres donde sea y como sea.


  —Bien; en ese caso vivamos muy alerta y con las armas en la mano. De un momento a otro puede producirse una invasión que, de pillarnos desprevenidos, nos barrerá, como Sakall ha prometido.


  Se entabló una violenta discusión sobre las medidas a tomar. Unos eran partidarios de adelantarse a los proyectos sudistas y ser ellos los que invadieran Missouri, desarticulando la organización de aquel movimiento agresivo, pero Bem les contuvo. Tal como estaban las cosas, perderían la razón y sería dar armas al enemigo para combatirles con más fiereza.


  Cuando más ardorosa era la discusión, se abrió la puerta violentamente y un colono, pálido y demudado, penetró en la taberna. Respiraba con dificultad y en su moreno rostro acusaba las huellas del terror.


  Al descubrir a Brophy se adelantó a él suplicante, diciendo:


  —¡Bem, por Dios, tenemos que huir! ¡Acaban de detener a Madison acusado de falta al bando del gobernador Daniel Woodson, y pretenden detenernos a ti y a mí!


  —¿De qué nos acusan? —preguntó fieramente Bem.


  —De haber fomentado la rebelión entre los esclavos. ¡Nos aplicarán la pena de muerte si nos cogen!


  —¡No nos cogerán! Esto es una indigna maniobra para anulamos. Nos temen y no nos perdonan la oposición a sus infames egoísmos. ¿Qué ha sucedida?


  —No lo sé. Iba a buscar a Madison, cuando un amigo me advirtió que no fuera. Me esperaban allí asalariados del gobernador capitaneados por Sakall. Acababan de detenerle víctima de tan infame acusación. Le aplicarán los términos del bando.


  Bem dejó flamear en sus ojos una luz siniestra de amenaza.


  El bando era una de las mayores armas de ataque que los sudistas poseían. Se había dictado por orden del gobernador y en él se legislaba que sólo podrían votar los que abonaran un dólar y jurasen acatar el bill de Kansas, en el que se declaraba libre la esclavitud, aprobase la ley de fugas contra los esclavos y se negase a enseñarles a leer y escribir. En cambio, se privaba del voto al que se negase a aceptar la esclavitud y se señalaba pena de muerte al que incitase a la rebelión de los esclavos, de palabra o por escrito. Al amparo de este bando ya habían sido apresados algunos antiesclavistas, aportando testimonios falsos para condenarles, y como los resortes del mando estaban en manos de un gobernador afecto al Sur, las posibilidades de defensa que se daban a los acusados eran prácticamente nulas.


  La noticia provocó la indignación y el pánico entre los reunidos. Uno de ellos, temeroso, se había apostado en la puerta, vigilando la calle ante el temor de que apareciesen los rufianes de Sakall y, de repente, gritó:


  —¡Pronto, los revólveres; ahí están esos chacales!


  Y todos se dispusieron a repeler la agresión.


   


   


   


  Capítulo II


   


  CÓMO MUEREN LOS HOMBRES


   


  [image: Image]OR la parte alta de la calle se observaba un grupo de jinetes que avanzaba a buen trote. El grupo estaría compuesto por una docena de caballistas fieramente armados, a cuyo frente galopaba Sakall.


  A unos veinte metros de la taberna el rufián frenó el caballo obligando a sus hombres a imitarle y, luego, con voz recia y sonora, gritó:


  —¡Eh, de la taberna! ¿Está ahí Dearborn?


  —¡Aquí está! —gritó Bem enérgicamente.


  —¿Y Bem Brophy?


  —¡Presente!...


  —De orden del gobernador Woodson se os conmina a daros presos.


  —¿Razón para ello?


  —Hay una denuncia contra vosotros por sembrar la cizaña de la rebelión entre los esclavos.


  —¡Eres un cínico embustero, Sakall! Tú sabes que eso es una burda mentira para deshacerte de nosotros.


  —Si podéis demostrar lo contrario, el gobernador desechará la denuncia por falsa.


  —Haz cuenta que ya la ha desechado y vete. No pensamos darte el gusto de vernos colgados por una vil calumnia.


  —Nos obligarás a apresarte por la fuerza y, si te resistes, a llevar tu cadáver ante el gobernador.


  —Puedes hacer la prueba, Sakall, pero si adelantas un solo paso de tu caballo, te encontrarás con lo que andas buscándote hace tiempo. Tú y tus cochinos rufianes sois muy poco hombres para apresarnos a nosotros.


  Sakall, rabioso al oírse insultar así, disparó sobre la taberna, pero Bem, que esperaba la reacción de su enemigo, quedó protegido por el batiente de la puerta, y los proyectiles se clavaron en la jamba sin alcanzar a nadie.


  Fuera de sí, arengó a sus hombres, gritando:


  —¡A por ellos! ¡No podéis dejarles escapar!


  Los jinetes espolearon los caballos y avanzaron, tratando de llegar hasta la puerta del establecimiento, pero una descarga de través hirió a varios de los caballos y un par de jinetes se vieren obligados a saltar de las sillas, aplastándose contra el polvo de la calzada para no ser alcanzados por las balas.


  Otro de los atacantes recibió un balazo en el pecho y se dejó caer sobre el cuello de su montura. Ésta, asustada por los disparos, continuó galopando hasta cruzar por delante de la taberna, donde una rociada de proyectiles acabó de abatir al jinete.


  Sakall, que había resultado ileso por un verdadero milagro, frenó su caballo, obligándole a retroceder mientras disparaba rabioso, y el resto de sus hombres, comprendiendo lo peligroso que era avanzar acosados desde el interior de la taberna, retrocedieron también, abriendo un fuego inútil que a nada conducía.


  Durante algunos minutos estuvieron disparando sin resultado alguno, hasta que el jefe de los rufianes, convencido de la ineficacia de aquel tiroteo, ordenó suspenderle.


  —Cuidado de no mostrarse de modo imprudente—dijo, y añadió dirigiéndose a los sitiados—: Bem, no te salvará nadie de la horca. Has acabado de ponerte fuera de la Ley.


  —Me tiene sin cuidado. Hace tiempo que me tenéis sentenciado a muerte con ley y sin ella. Os estorbo y no hace muchas horas que tú y los cerdos que te siguen habéis intentado eliminarme, pero tengo los huesos muy duros para vuestros dientes. Aun he de daros mucha guerra.


  —No saldrás de ahí vivo, Bem. Ahora mismo mandaré por refuerzos y entraremos ahí en masa hasta aniquilaros a todos.


  —Bueno, de eso ya hablaremos. Procura no acercarte mucho por si no llegas a verlo. Sois todos un hatajo de cobardes.


  El rufián no contestó, pero momentos después captaron un galope que se alejaba.


  Bem dejó junto a la puerta a dos de sus compañeros vigilando los movimientos de sus enemigos y se reunió en el interior con el resto. Todos estaban serenos y tranquilos, aunque les corroía el temor de su peligrosa situación.


  Bem fríamente advirtió:


  —El momento no es muy halagüeño, amigos, pero aún no se ha perdido todo. Tenemos que obrar antes de que se reúnan varias docenas de esos tipos, en cuyo caso no saldremos vivos de aquí.


  —¿Qué podemos hacer, Bem? —preguntó uno—. Si intentamos salir nos abrasarán vivos. Sólo tú tienes caballo, si no le han matado.


  —Creo que no. Estaba ligeramente trabado y se soltó. Creo que andará por alguna callejuela.


  —Bien, ¿qué se te ocurre para salvar la situación?


  —Una pequeña sorpresa. Que se queden media docena aquí abajo vigilando una posible sorpresa y el resto conmigo al tejado. Cuidar que no nos vean escalarlo, y cuando estemos sobre él les dominaremos por altura, haciendo muy precaria, su situación. Cuando menos les obligaremos a retroceder y abandonar la calle. Después se puede intentar la salida.
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  Rápidamente se cumplió su indicación. Media docena de voluntarios quedaron en la taberna, mientras el resto, valiéndose de una escalera de mano, ganaba la techumbre del edificio.


  Éste era una baja construcción de una sola planta. El tejado daba a dos vertientes a una altura de unos tres metros del piso, y los sitiados ascendieron con precaución para ganar la vertiente contraria, desde la que en las sombras de la noche no era fácil que pudiesen ser descubiertos hasta que ellos mismos denunciasen su presencia.


  Unos veinte hombres se posesionaron del tejado, aplastándose sobre la pizarra con cuidado para no escurrirse y caer a tierra y, cuando estuvieron acomodados, Bem asomó prudentemente la cabeza por el reborde del plano inclinado y echó un vistazo hacia abajo.


  Los rufianes se habían escalonado a lo largo de la calle erguidos sobre sus monturas, con los ojos clavados en la salida de la taberna, dispuestos a no dejarse sorprender si los sitiados intentaban una huida desesperada. Todos se hallaban pegados a las fachadas cuidando de no ofrecer un fácil blanco a sus enemigos.


  Bem se hizo cargo de la situación de los emboscados, pero entre ellos no le fue posible descubrir a Sakall. El jefe de aquella horda se había refugiado bajo un cobertizo, precisamente en la línea de fachadas paralelas a la taberna y esto hacía casi imposible descubrirle.


  Pero otros, en cambio, situados en el lado contrario, ofrecían un fácil blanco. Contra éstos se podía disparar impunemente, diezmando una parte de la facción. Bem dió cuenta de lo descubierto, ordenando:


  —A un gesto mío, avanzar hasta el reborde y situaros de forma que podáis disparar sobre el lado fronterizo. Para que no haya duplicidad en el ataque, yo dispararé sobre el primero y vosotros, según el orden en que estáis colocados, elegiréis los siguientes, así, cada uno dispararemos sobre un solo rufián. Nadie mueva el percusor hasta que yo lo haga.


  Como no había sitio para todos, diez hombres se colocaron en fila, siendo el primero de ella Bem. Cuando alcanzaron el reborde pudieron comprobar que, cuando menos, seis enemigos se mostraban a la vista.


  No había uno para cada uno, pero los últimos estarían alerta para disparar sobre los que no cayesen si sus compañeros erraban el tiro.


  Bem empuñó el revólver y apuntó al que se hallaba más alejado. Luego gritó:


  —¡Fuego!


  Seis disparos vibraron casi al unísono y, de modo inmediato, otros cuatro más; los seis jinetes apostados junto a las fachadas rugieron de dolor al recibir en sus carnes la abrasadora caricia del plomo fundido y tres cayeron a tierra de modo fulminante.


  Las monturas, sorprendidas y alocadas, brincaron rabiosamente—algunas habían sido heridas también—y se separaron de las fachadas, iniciando la estampida. Desde el tejado, los sitiados pudieron observar cómo los jinetes, igual que peleles, saltaban sobre las sillas al agitado impulso de los caballos, para terminar por salir despedidos a tierra.


  Un terror inenarrable se apoderó de los que habían quedado ilesos en el otro lado de la calle y Sakall, palideciendo horriblemente ante el inesperado y trágico ataque que le había dejado en cuadro su pandilla, no pudo ocultar el pánico que le embargaba y, clavando las espuelas en los ijares del caballo, emprendió una fuga vergonzosa, seguido de los supervivientes, tan aterrados o más que él.


  Durante un momento, mientras ganaban lo alto de la calle para desaparecer por ella, se mostraron en el centro de la calzada ofreciendo un movible blanco. Bem, rabioso, disparó por dos veces sobre el grupo, y otro de los rufianes volteó de la silla perdiendo el equilibrio.


  Pero aquél no salió despedido del caballo. El balazo le había sorprendido con los pies metidos dentro de los estribos para azuzar al caballo a galopar más aprisa, y, al no tener tiempo a sacarlos, cayó, quedando colgado del estribo como un grotesco pelele.


  El caballo, en su alocada carrera, le arrastró colgando del pie. Fue un espectáculo horrible ver el cuerpo del rufián saltar alocadamente al compás del galope de la montura, mientras su cabeza chocaba siniestramente contra el piso, destrozándose a los golpes.


  Segundos después, la calzada había quedado desierta de jinetes. Únicamente yacían en ella encogidos o rígidos, en posturas trágicamente ridículas, los que habían caído en el sorprendente ataque.


  Bem, gozoso, ordenó:


  —¡Pronto! Abajo todo el mundo. Hay que escapar de aquí antes de que lleguen refuerzos.


  Descendieron apresuradamente. Todos estaban pálidos y tensos, pero ninguno se arrepentía de lo que había hecho.


  Ya reunidos en la taberna, uno preguntó:


  —¿Qué debemos hacer ahora, Bem? Nuestra situación es trágica.


  —No lo creáis. Nadie sabe quiénes estabais aquí. Sólo saben de mí y si acaso de Dearborn, por lo tanto, desapareceréis de aquí ahora mismo, marchando cada uno a vuestras casas. Después, que averigüen quiénes nos acompañaban.


  —Obligarán a Boods a hablar y ya conocéis los procedimientos de esa gente. El gobernador le acusará de haber prestado su establecimiento para el ataque.


  —No os preocupéis de eso. Boods cerrará ahora mismo y vendrá con Dearborn y conmigo a Topeka. Allí estará seguro, al amparo de los que forman la nueva convención, y la New England o El Liberador no sólo le protegerá, sino que se cuidará de indemnizarle por las pérdidas sufridas. No es dinero el que falta para sostener la campaña, sino hombres de corazón.


  El tabernero, enérgico, exclamó:


  —No os preocupéis por mí. Yo sabré defenderme donde me encuentre. Lo esencial es terminar con este estado de cosas. Se nos prometió que votaríamos libremente si estábamos o no conformes con la esclavitud y se pretende convertimos en esclavos de una idea que no sentimos. ¡Adelante y no vacilar!


  A un gesto de Bem Brophy todos los clientes que se encontraban en La Bandera Estrellada se apresuraron a abandonar el establecimiento, escapando en diversas direcciones. Cuando habían desaparecido, Bem advirtió:


  —Prepárate, Boods; recoge lo que creas más preciso mientras busco mi caballo. Dearborn... sal y comprueba si hay algún caballo abandonado por las inmediaciones. Necesitamos dos buenas monturas para vosotros. Topeka está a más de cincuenta millas de aquí y pueden intentar perseguirnos.


  Mientras el tabernero penetraba en sus habitaciones a recoger sus ahorros y lo más preciso para la marcha, Bem salió a la calzada en busca de su caballo, y su compañero, imitándole, corrió calle arriba, donde había visto, a la luz de la luna, una montura que, al parecer, no se decidía a escapar del lado de su caído dueño.


  Bem silbó varias veces de un modo peculiar hasta que, poco después, un galope sordo se dejó oír por la parte baja de la calzada y la fiel montura del nordista aparecía trotando alegremente al oír la llamada de su amo.


  Éste, gozoso, echó una ojeada a la montura. Por fortuna el plomo no le había alcanzado, y aunque el animal acababa de realizar una jornada dura, se hallaba en condiciones de reanudarla en sentido inverso.


  Dearborn regresó a la taberna portando de la brida el caballo de uno de los rufianes. Era un buen animal, duro y resistente y podría aguantar una buena caminata.


  —¿No hay más caballos a la vista? —preguntó Bem.


  —No he visto ningún otro. Debieron huir alocados.


  Boods salía en aquel momento del interior con un pequeño bulto, donde guardaba sus ropas y algunos objetos de su estimación. Brophy preguntó:


  —¿Dónde está tu caballo, Boods?


  —En la corraliza.


  —Corre por él. Temo que de un momento a otro puedan llegar más enemigos.


  El tabernero se apresuró a sacar el caballo de la corraliza y lo unió a los otros dos, asegurando su pequeño equipaje en la silla. Bem ordenó:


  —Montando y en marcha.


  Boods se dispuso a saltar a la silla, pero antes echó una mirada de pena a su establecimiento y, al levantar la vista, sus húmedos ojos se clavaron en el estrellado pabellón que ondeaba orgullosamente clavado sobre la puerta de la taberna. Acometido por una idea patriótica, gritó:


  —¡La bandera!... ¡Por los cuernos de Satanás! Si la dejamos, esos coyotes serán capaces de profanarla pisoteándola y haciéndola pedazos. Tenemos que llevárnosla.


  Bem, temeroso, advirtió:


  —No debemos perder tiempo, Boods. La cosa marcha bien, pero...


  —Son tres minutos. Esperar...


  Corrió al interior del establecimiento y poco después regresaba con la escalera de mano que apoyó en la fachada para ascender a arriar la bandera.


  Se hallaba en lo alto forcejeando con el mástil bien hundido en su alvéolo, cuando un trote furioso de caballos se dejó oír en la parte alta de la calle. Bem, adivinando que eran más enemigos que regresaban a vengar a los caídos, gritó aterrado:


  —¡Boods... Boods... por el infierno... deja eso y salta!


  El tabernero dudó una fracción de segundo, pero como observara que el mástil empezaba a ceder, desdeñó la súplica y siguió forcejeando con desesperación para liberar la gloriosa enseña de su prisión.


  En aquel momento los jinetes fueron descubiertos por los rufianes, que descendían galopando raudamente, y una rociada de proyectiles silbó siniestramente, dibujándoles al pasar, y Boods, al darse cuenta del peligro que corrían sus amigos, rugió:


  —¡Galopar, no os detengáis, ya salto!


  Bem y Dearborn, viendo sus vidas en peligro, no vacilaron un segundo y, obligando a sus monturas a arrancar raudamente, contestaron a los disparos, mientras descendían calle abajo impresionados, pero impotentes por la trágica situación en que dejaban a Boods.


  Éste, que por fin había conseguido desclavar el mástil de la bandera de su alvéolo, se dispuso a saltar para ganar la silla, pero en aquel momento una nueva descarga le alcanzó en el último tramo de la escalera y, tras vacilar un momento, se desplomó verticalmente a tierra, pero sin soltar su precioso trofeo.


  Dos proyectiles se le habían clavado en las carnes rabiosamente. Boods, al caer, comprendió que ya no tenía salvación. No podría alcanzar el caballo para huir y sus enemigos se ensañarían con él terriblemente.


  Pero no lo conseguirían con facilidad. Mientras le quedase un hálito de aliento para manejar el revólver, les haría cara con saña y después... después, sabría morir como los hombres de su condición.


  Al caer, la bandera se había enredado en su cuerpo.


  El estrellado lienzo le aprisionó de cintura para abajo y quedó cogido entre sus pliegues, que parecían no querer abandonarle en sus últimos momentos, y el nordista, caído entre el polvo, con el revólver empuñado, esperó fríamente a que los jinetes avanzasen para asegurar sus disparos.


  El primero que se le puso a tiro cayó con un balazo en el pecho. Fue una caída aparatosa que obligó a Boods a reír histéricamente al comprobar que ya no se iría solo, y un nuevo enemigo rodó detrás, fieramente alcanzado al tratar de rebasar al caído.


  Pero dos docenas de revólveres se concentraron contra él.


  Las balas silbaron trágicamente buscando su cuerpo pegado a      la tierra y Boods sintió cómo, uno a uno, los impactos se clavaban en sus carnes, produciéndole el efecto de profundas picaduras de serpientes.


  Luego se sintió fláccido y con los miembros agarrotados, y adivinando que había llegado su fin, realizó un último esfuerzo y disparó el postrer cartucho.


  Un nuevo jinete cayó del caballo casi encima de él; después se inclinó de costado, aferró de modo mecánico un trozo de la bandera y quedó rígido.


  Había muerto como un héroe al amparo del pabellón que tanto ansiaba salvar.


   


   


   


   


  Capítulo III


   


  HUYENDO EN LAS SOMBRAS


   


  [image: Image]AKALL, que en su precipitada fuga había tenido la suerte de tropezar con los refuerzos que mandara buscar, se unió a ellos, y ya con una masa considerable de hombres, regresó al lugar de la lucha, llegando a tiempo de impedir la huida del infeliz Boods.


  El rufián detuvo el caballo junto al caído cuerpo del tabernero, y al observar que no daba señales de vida, saltó de la silla con el revólver empuñado, gritando:


  —¡Adelante!... Detener a todos los que estén escondidos ahí dentro.


  Un compacto grupo de sudistas penetró en tropel dentro del establecimiento buscando a sus enemigos, pero al descubrir la taberna vacía se internaron con rabia en las habitaciones interiores, ansiosos de desfogar su ira contra los que pudieran descubrir escondidos por los rincones.


  Pero cuando comprobaron que no había nadie, volvieron fuera, gritando:


  —Esto está vacío, Sakall; esos cobardes han huido como cornejas.


  El jefe de aquella horda, rechinando los dientes con ira, ordenó:


  —Llevaos el cuerpo de este cochino nordista y colgadle del primer árbol que encontréis. Vosotros, prended fuego a la casa hasta que no queden más que cenizas; los demás que me sigan. Dos, por lo menos, han huido y sospecho que se trata de Brophy y Dearborn. Haced gestiones para averiguar quiénes eran los que estaban esta noche en la taberna. Las bajas que nos han causado a traición tienen que pagarlas.


  Montó a caballo y, seguido de ocho de sus hombres, se lanzó a todo galope hacia el oeste, dispuesto a dar caza a los dos fugitivos.


  Bem, pese a toda su buena voluntad, no había podido hacer nada en favor del infeliz tabernero. La muerte rondaba a todos en aquellos minutos críticos y era estúpido dejarse matar los tres sin provecho para Boods.


  Seguidos por un huracán de plomo que les buscaba fieramente, consiguieron abandonar la calle principal torciendo a todo galope por una de las callejas transversales y, sin cambiar palabra entre sí, atentos solamente al galope de sus monturas, consiguieron dejar atrás el poblado, saliendo a terreno libre.


  Ya en él, Bem volvió la cabeza, y al observar que nadie les seguía, comentó con dolor y rabia:


  —¡Pobre Boods! Fue un patriota. Se ha sacrificado heroicamente, aunque en balde. ¡Era todo un hombre!


  —¿Cuál es tu idea ahora, Bem? —preguntó su compañero.


  —Alcanzar Topeka y dar cuenta de lo que sucede. Esto es el preludio de lo que va a seguir. Tendremos que reclutar allí gente que nos secunde. Si abandonamos Lawrence, me temo que traten de vengarse en cualquiera, al no poder precisar quiénes nos acompañaban esta noche. La situación se pone muy mal, Dearborn.


  —Creo que es preferible, Bem. Si damos sensación de inferioridad, nuestros enemigos nos avasallarán imponiendo el bill y con él, la esclavitud. O les paramos los pies o no quedará aquí un solo colono de los que hemos nacido en estas tierras. Missouri extenderá sus garras hacia el Oeste y un día asfixiará a toda la Unión.


  Bem iba a contestar, pero apretó los labios volviendo la cabeza. Le había parecido captar el sordo galope de caballos a su espalda.


  En efecto, a la pálida luz de la luna, un grupo de caballos trotaba fieramente tratando de darles alcance.


  —A toda marcha, Dearborn—ordenó Brophy—, esos cerdos no se han conformado con la vida del pobre Boods y nos persiguen. Son demasiados para hacerles frente en terreno descubierto.


  Ambos obligaron a sus monturas a acelerar el trote y los cansados caballos, respondiendo a la petición, trataron de forzar aún más su carrera.


  Ya no se habló más entre los dos amigos. Atentos a sus perseguidores devoraban el llano midiendo la distancia que les separaba de sus enemigos, en previsión de rezagarse y quedar a tiro de ellos.


  Pero a pesar del esfuerzo de Sakall y sus secuaces, éstos no conseguían ganar terreno a los dos fugitivos. Más bien lo perdían, con honda desesperación del rufián, que no estaba dispuesto a renunciar a su presa.


  —¡Forzad el trote, malditos! —rugía—. ¿Para qué tenéis entre las piernas caballos excelentes? Se reirían de nosotros si regresásemos diciendo que nos habían burlado en la carrera.


  Los rufianes espoleaban sin piedad a sus pobres monturas y seguían galopando furiosamente, pero los caballos de Bem y Dearborn parecían poseer más velocidad y resistencia, y, a pesar del esfuerzo, no conseguían ganar un metro de terreno.


  Pero Bem no podía ocultar la inquietud que le producía aquella enconada persecución. Su caballo había hecho bastantes millas aquella noche para alcanzar Lawrence y, a pesar de su magnífica resistencia, no podría mantener aquel trote agotador si el acoso duraba mucho tiempo.


  Tampoco el caballo de su compañero era una maravilla en cuanto a resistencia. Podía mantenerse fresco y pujante durante un par de horas, pero a partir de este momento empezaría a flojear y la distancia que mantenían un poco aumentada no tardarían en perderla.


  Por ello Bem, conocedor del terreno, en lugar de seguir una línea recta hacia Topeka, derivó a la derecha. No muy lejos el terreno se mostraba accidentado, y si las circunstancias lo exigían, se ampararían en él para organizar una resistencia que, cuando menos, les permitiese defenderse tenazmente y cobrar su muerte, si estaban condenados a caer, con la muerte de algunos de sus enemigos.


  Dearborn, que no había querido aumentar las inquietudes de su compañero dándole a entender que no se encontraba en condiciones de resistir semejante carrera, no tuvo más remedio que confesarlo.


  —Bem—exclamó con voz ronca—, siga y no se preocupe de mí. Mi caballo se agota y no podré resistir el trote del suyo. Si no podemos salvarnos los dos, cuando menos sálvese usted. Su persona es más necesaria para la causa que la mía.


  Bem, agradeciendo sus palabras, replicó:


  —Esta vez nos salvaremos juntos o caeremos juntos, Dearborn. Tampoco mi caballo podrá resistir mucho y estoy observando que flojea. Espero que consigamos alcanzar aquellas depresiones que se vislumbran allá lejos y encontrar en ellas algún lugar que nos permita defendernos cuando menos. Si caemos, que caigan con nosotros algunos.


  Dearborn no dijo nada. Se limitó a apretar los dientes con energía y a seguir a Bem, que encaminaba su montura hacia el accidentado terreno.


  Sakall debió adivinar la idea de los perseguidores, porque trató de forzar la marcha para alcanzarlos antes de que pudiesen ponerse a cubierto detrás de las quebradas, y durante un cuarto de hora se entabló un pugilato por la conquista de aquel codiciado terreno.


  Pero las monturas de Bem y su compañero consiguieron mantener aún la suficiente velocidad para no permitir a sus enemigos acercarse a ellos y, poco más tarde, los huidos conseguían filtrarse por un terreno propicio, que les permitiría escoger algún lugar elevado desde el que poder hacer frente a los rufianes de la frontera.


  Bem se internó por entre fisuras y peñascales buscando los senderos en cuesta, y por fin descubrió un montículo cubierto de maleza que le pareció el mejor para su idea.


  Había que llegar a él a través de una senda abierta entre dos enormes peñascales y desde las alturas podían defender con eficacia el estrecho paso, cubriendo con sus tiros a cuantos intentasen forzarlo.


  Saltó de la silla ordenando a Dearborn que le imitase y trabó los caballos al amparo de unos peñascales. Luego, casi gateando por la pina pendiente, consiguieron alcanzar la cima del montículo y resguardarse tras la tupida maraña de arbustos que crecían en ella.


  Ya era tiempo. Hasta sus oídos llegaba cada vez más acentuado el batir de los cascos de los caballos sobre el esquisto, y no tardando mucho los tendrían encima.


  Bem miró al cielo. Las estrellas empezaban a palidecer, y no tardando mucho amanecería. Esto, en parte, sería un beneficio, pues les permitiría localizar a sus enemigos sin permitirles aprovechar las sombras para intentar sorprenderles; pero, por otra parte, les pondría al descubierto, permitiendo a los rufianes localizar el lugar donde se habían refugiado.


  Con los revólveres preparados, esperaron ansiosamente.


  Tenían sobre ellos ocho o diez enemigos y les iba a resultar difícil diezmar un tan crecido número, pero si la suerte les ayudaba, alguno no volvería a regresar a Lawrence.


  Minutos después llegaba hasta ellos el rumor de las agrias voces de los rufianes, algunas órdenes indicando los lugares a registrar y la voz de Sakall afirmando rabiosamente que esta vez no se les escaparían de las manos.


  Más tarde, el rumor se aproximó hacia ellos y una voz ronca gritó:


  —Me apuesto el caballo contra una pipa, a que se han filtrado por aquí, pero... yo no entraría ahí hasta que saliese el sol. Es muy expuesto hacerlo sin saber fijamente dónde se han refugiado.


  Otra voz, con acento desdeñoso, afirmó:


  —Eres un miedoso, Paúl. Te apostaría a que están buscando algún agujero por donde huir. Si nos detenemos, cuando queramos localizarles, el demonio sabrá por dónde andan.


  Su compañero, más prudente, indicó:


  —A pesar de eso, yo no me expondría. Dentro de media hora lucirá el sol y podemos caminar sobre seguro.


  —Al diablo con tu prudencia—refutó el otro—, voy a demostrarte que lo que tienes es miedo.


  Y con decisión empezó a avanzar por el estrecho paso, frente al cual se elevaba el refugio de los dos perseguidos.


  Bem le distinguió perfectamente a la azulada luz de la noche y por un momento se mostró indeciso entre disparar o no, pero pronto tomó una decisión. No podía permitirle avanzar impunemente, pues si lo hacía descubriría los caballos y, si se apoderaban de ellos o los mataban, les dejarían en una situación todavía más precaria.


  De no haber sido por las cabalgaduras, aún podían abrigar la esperanza de pasar desapercibidos, pero los inocentes animales denunciarían su presencia y era necesario defenderlos a toda costa.


  Dearborn preguntó por lo bajo:


  —¿Qué hacemos, Bem?


  —Hay que eliminarles. Nos denunciaremos, pero no dejaremos los caballos en sus manos y siempre será uno menos a pelear. Déjamelo a mí.


  Fríamente le permitió que avanzase. El rufián, que a pesar de sus bravatas no estaba muy seguro de que el camino estuviese libre, se pegaba a uno de los peñascales para hurtar su silueta todo lo posible al resplandor lunar, pero a pesar de todas sus precauciones no conseguía su propósito.


  Se hallaba próximo a salir al lugar donde permanecían trabados los caballos, cuando Bem, sin dudar un solo instante, le enfiló fieramente y disparó.


  El estruendo del disparo, recogido por las depresiones, vibró en docenas de ecos que se iban alejando sordamente, pero junto con el estampido vibró también un grito ronco y doloroso, mientras el rufián, soltando el revólver que mostraba empuñado, se llevaba las manos al pecho y tras, intentar sostenerse erguido junto al peñasco, terminaba por caer atravesado sobre el estrecho sendero.


  Un coro de rugidos y maldiciones acogió la agresión y, ciegamente, los secuaces de Sakall dispararon sobre la senda, pero sus tiros bajos sólo consiguieron erosionar los peñascales y levantar docenas de esquirlas de piedra.


  El que se había mostrado prudente, gruñó:


  —Bueno, ese imbécil de Jones se ha llevado lo que se merecía. A veces, confundir la prudencia con el miedo suele costar caro.


  Sakall, al darse cuenta de lo sucedido, no se mostró tan impetuoso como aquel inconsciente que acababa de caer. El alba estaba empezando a manifestarse y cuando se expandiese la luz del día sería llegado el momento de decidir un plan.


  Por lo pronto, ya sabía dónde estaban emboscados los dos fugitivos. Había perdido un hombre, pero le quedaban otros siete para sostener la pelea y poder ganarla.


  Repartió estratégicamente sus hombres para cerrar cualquier posible salida y encendiendo su pipa al amparo de un peñascal, se dispuso a esperar.      I


  En cuanto a Bem, aunque se mostraba satisfecho de haber liquidado ya a uno de sus enemigos, temía las consecuencias , de la lucha. Eran aún demasiados y no volverían a exponerse tan absurdamente.


  —Nos quedan unos minutos de respiro, Dearborn—dijo—. Pidamos a Dios que nos proteja, pues con ello protegerá la causa de los justos.


  Y sordamente, con los ojos clavados en el cielo que empezaba a clarear, elevó una oración a las alturas implorando la ayuda del Creador para salir de aquel trance dramático.


  Por fin, las sombras fueron desvaneciéndose. Las quebradas empezaron a dibujar sus obscuros contornos y, más tarde, un rojizo resplandor que anunciaba el estallido del sol surgió por Oriente.


  Bem hizo señas a su compañero para que le imitase y ambos, pegados a la tierra, entreabrieron la maleza que les ocultaba a los ojos de sus enemigos y clavaron la mirada en la senda, dispuestos a no permitir que nadie avanzase por ella.


  Al otro lado, se oía un confuso griterío. Cada cual daba su opinión exponiendo el criterio que poseía para poder batir a los emboscados y nadie parecía entenderse.


  Por fin, Sakall, rudamente, impuso silencio, advirtiendo que el jefe era él y después ya no se sintió hablar más.


  Pero seguidamente, un fuego graneado fue abierto a través del estrecho sendero y los proyectiles, inocentemente, iban a estrellarse contra la falda del montículo.


  Nadie respondió al tiroteo. Mientras no se mostrasen a la vista, era suicida gastar proyectiles en balde.


  Cuando los rufianes se convencieron de que estaban gastando plomo inútilmente, suspendieron el fuego y volvieron a reunirse para deliberar.


  De aquella forma no podían continuar. Estaban perdiendo un tiempo precioso y haciendo el ridículo ante sólo dos hombres.


  Transcurrieron varios minutos de un silencio agobiante, hasta que los agudos ojos de Bem descubrieron en la senda, arrastrándose pegado a la tierra, un cuerpo que, para pasar inadvertido, se había cubierto con ramaje seco.


  Pero Bem no se dejó engañar. Le dejó que avanzara lentamente hasta que, al considerarle a tiro, disparó sobre él.


  El emboscado saltó como un muelle arrojando el ramaje y, de modo impreciso, retrocedió seguido por los disparos de Bem y su compañero, que trataban de impedirle salir vivo de allí.


  Pero, aunque gravemente herido, consiguió ganar la parte contraria y cayendo a tierra bañada en sangre murmuró:


  —Están... allí... en lo alto de un cerro... no... no podréis asaltarles... por... ahí...


  No pudo decir más. Jadeó respirando de un modo silbante, hasta que en un postrer estertor quedó rígido.


  Sakall quedó tenso ante el cadáver y después, echando lumbre por los ojos, exclamó:


  —Hemos perdido dos hombres; si seguimos cometiendo estupideces iremos cayendo uno a uno inútilmente. Ahora sabemos exactamente el lugar donde están emboscados y vamos a tomar medidas un poco más eficaces. Está demostrado que ese sendero es el sendero de la muerte si intentamos cruzarle. Olvidémosle y vamos a buscar otro modo de atacarles. Revirar esas alturas, coronar las que podáis y desde ellas localizar a ese par de sapos. En cuanto encontremos algún lugar más alto que el suyo, estarán perdidos.


  Los rufianes, comprendiendo la razón del consejo, se apresuraron a revisar los farallones más próximos al lugar donde los dos perseguidos se habían refugiado, y poseídos de una rabia feroz se entregaron a la tarea de escalarlos.


  Esto hizo que se produjese un alto en la lucha y un silencio que impresionó a Bem. No admitía que el fracaso inicial les hubiese desanimado obligándoles a levantar el cerco y su instinto le decía que estaban tratando de iniciar una táctica más eficaz para reanudar el ataque.


  Convencido de ello, advirtió a Dearborn:


  —Prepárate, Jeff; creo que volverán a dar señales de vida y esta vez más peligrosamente. Sakall es un fatuo, pero no es tonto. Ignoro cuál será su plan, pero el corazón me dice que esta vez hará algo más peligroso para nosotros.


  Y, ansiosamente, giraba los ojos en derredor, preguntándose por dónde los vería reaparecer.


   



   


   


   


  Capítulo IV


   


  ¡VENCIDO!
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  Bem no podía ocultar su intranquilidad. No le importaba el peligro, pero sí le desquiciaba la trampa y la incógnita. Sabía que aquél era un duelo a muerte, en el que tenía muy pocas posibilidades de escapar, pero prefería el estallido del peligro y la lucha cara a cara, antes que aquella incertidumbre a la que no se sometían sus nervios.


  Le dolía el costado. La herida parecía haberse infectado algo y le molestaba, por lo que se veía obligado a moverse cambiando de postura como si, al hacerlo, sintiese alivio.


  De súbito, cuando menos lo esperaba, vibró una sorda detonación que se desdobló en muchos ecos, y una piedra próxima a su cabeza voló en fragmentos al ser alcanzada por el proyectil.


  Bem palideció. Aquel tiro no había sido disparado desde la senda que continuaba solitaria, ni podía llegar a la piedra desde un plano. Quien disparara, lo había hecho desde una altura similar a la que ellos gozaban y esto le obligó a moverse, buscando las alturas inmediatas que les rodeaban.


  Dearborn, que ocupaba un lugar fronterizo al sitio desde donde habían disparado contra ellos, descubrió la débil columna de humo que se desprendió del arma y, nervioso, se incorporó un poco para señalar el lugar de la agresión diciendo a Bem:


  —Allí... desde aquel pico han...!


  No acabó la frase. Un nuevo disparo vibró en la misma dirección y Dearborn, emitiendo un gemido de angustia infinita, soltó el revólver y pegó el rostro a la maleza, entre la que se hundió mortalmente herido.


  Bem adivinó el terrible peligro que corría. Le dominaban por altura; su compañero había sido alcanzado de manera mortal y él estaba condenado a sufrir la misma suerte.


  Varios disparos siguieron retumbando en las oquedades, y los proyectiles, enviados desde diversos puntos, le buscaron con saña. Bem rechinó los dientes y disparó sobre la primera columna de humo que vio flotar en el picacho más fronterizo.


  Un aullido de dolor le indicó que había hecho blanco.


  Bem sonrió levemente, murmurando:


  —Al menos, he vengado la muerte del pobre Dearborn.


  Pero comprendiendo que la suya no podría vengarla, decidió intentar algo que pudiese ayudarle a salvarse.


  Sus enemigos habían abandonado la parte baja para situarse en las alturas y batirle para siempre. Si conseguía descender antes que ellos, acaso le fuese posible montar a caballo y escapar ganando terreno para emprender de nuevo la huida.


  No podía vacilar y no vaciló. Descender por el declive de montículo era ofrecerles un sabroso blanco que aprovecharían para coserle a balazos. Tenía que descender de un modo rapidísimo y el único modo de conseguirlo era echarse a rodar por el declive.


  Si la suerte le acompañaba y llegaba a la parte llana sin partirse la cabeza o quebrarse algún hueso, les habría burlado pues ya, a cubierto, podía montar a caballo y huir antes de que sus enemigos tuvieren tiempo a seguirle.


  Descargó su revólver al albur tratando de localizar a los emboscados, y avanzando el cuerpo hacia el reborde del montículo tomó impulso y se dejó caer de costado, dando vueltas por el áspero y peligroso camino con velocidad vertiginosa.


  Por un momento, varios proyectiles le buscaron rabiosamente en su fantástico descenso sin alcanzarle. El plomo se clavaba próximo a él sin herirle y el cuerpo del bravo Bem, a una velocidad de vértigo, seguía rodando hacia la falda.


  Brophy se sentía aturdido y marcado. Su cuerpo botaba al caer, machacándole las carnes contra las erosiones, y el aire parecía faltarle en el descenso, pero se daba cuenta de todo y se preguntaba angustiosamente cuándo llegaría al final y cómo llegaría.


  De repente, algo le detuvo como si se tratase de una muralla interpuesta ante él. Un enorme pedrusco, al final del declive, le recibió hoscamente al ir a chocar contra él, pero su mala fortuna hizo que la cabeza fuese a dar contra la piedra de un modo brutal.


  Bem sintió como si de repente le hubiesen dejado caer una ingente montaña sobre las sienes y, de un modo brusco y fulminante, quedó paralizado y sin sentido.


  Cuando el éxito parecía sonreírle, aquella estúpida e insensible piedra colocada al azar en semejante sitio había puesto fin a su audaz maniobra y le entregaba como un recental en manos de sus despiadados enemigos.


  Sakall y sus secuaces, que habían asistido al intento de evasión de Bem, creyeron que la suerte le iba a acompañar librándole de sus garran y, como locos, a una orden del rufián, se apresuraron a descender de sus posiciones, dispuestos a montar a caballo de nuevo y a perseguirle hasta el mismo Topeka.


  Pero cuando alcanzaron la senda y descubrieron el cuerpo de su enemigo inmóvil y manando sangre de la cabeza, un rugido de feroz alegría se escapó de la garganta de Sakall, quien gritó:


  —¡Al fin!... ¡Ahora no se escapará de nuestras manos!


  Uno de sus hombres empuñó el revólver tratando de disparar sobre el caído. Sakall, de un manotazo, envió el arma lejos, rugiendo:


  —¿Quién te ha dado permiso para arrebatarme una presa que es mía? ¡Este tipo me pertenece y no se lo cedo a nadie por todo el oro de California!


  —¿Para qué lo quieres ya? Remátale de una vez y en paz.


  Sakall, replicó sonriendo con salvaje rencor:


  —No... No quiero que muera sin darse cuenta del final de su vida. El gobernador me ha ofrecido una recompensa por si se lo entrego. La cobraré y recabaré para mí el honor de ser quien le cuelgue de dos metros de cáñamo en la plaza mayor de Lawrence, a la vista de todos los que simpatizan con él y su maldita causa... Será el espectáculo más divertido que se ha visto en Lawrence desde que empezó su construcción.


  Nadie osó contradecirle, y Sakall, indicando con la mano ordenó:


  —Amarradle bien y atravesadle sobre la silla de su caballo. Nos vamos al poblado de nuevo.


  —¿Y el otro? —preguntó uno.


  —¿El otro? Cayó de un disparo certero. Ése no me interesa, pero si os interesa a vosotros, subir por él.


  —¡Bah!... No merece ese trabajo. Los buitres se encargan de su carroña.


  El cuerpo de Bem, perfectamente amarrado de pies y manos fue atravesado sobre el caballo. Sakall ordenó que le ataran fuertemente un pañuelo a la cabeza ante el temor de que pudiese desangrarse, pues lo necesitaba vivo.


  Y poco más tarde, los supervivientes de la pelea montaban a caballo, encaminándose hacia Lawrence, donde pensaban hacer una entrada apoteósica.


  Todos estaban cansados de la dramática jornada y a mitad de camino, acosados por el sol y la sed, hicieron alto ante un arroyo para beber agua y dar de beber a sus monturas.


  Sakall, que ardía en deseos de que su enemigo volviese en sí para escarnecerle y mofarse de él haciéndole sentir el suplicio de su derrota, quito el sombrero que cubría la cabeza del herido y, llenándolo de agua en el arroyo vanas veces, lo vertió sobre cabeza del herido.


  El frescor del líquido elemento obró el milagro de hacerle reaccionar y al cabo de un rato empezó a dar señales de vida con gran regocijo del rufián, que le contemplaba con sus ojos fríos y viscosos.
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  Por fin, emitió un doloroso gemido y se agitó tratando d mover los pendientes brazos para llevarlos de modo mecánico a la parte dolorida, pero las amarras frustraron el intento y Sakall rompiendo a reír groseramente, comentó:


  —¿No te puedes rascar a gusto, Bem? Mala suerte tienes amigo; pero no te preocupes, te daré un poco de tiempo para que lo hagas, antes de que bailes tu ultima danza en la rama de un árbol...


  Bem se agitó angustiosamente y, por fin, consiguió algo de lucidez para darse cuenta de su trágica situación. Con voz ronca replicó:


  —¿Por qué no acabas conmigo de una vez?


  —Porque te reservo para una función de gala en la plaza del poblado. Te juro que la gente se divertirá como jamás se ha divertido, viendo a su ídolo colgar de la rama de un árbol... ¡Y para esto tanto luchar, Bem!


  Éste apretó los dientes y no contestó. Había decidido resistir el dolor y el coraje, no dando a su enemigo pretextos para seguir mofándose de él.


  Ahora, un poco rehecho, se daba cuenta de todo. Habíase herido al rodar por la ladera y ya no tenía salvación posible.


  Sakall era un refinado. Había podido matarle a tiros, pero ansiaba gozarse en su muerte de un modo infamante. Le ahorcaría como a un vil cuatrero y ya no le cabía el honor de morir con el revólver empuñado, luchando como los hombres.


  El grupo de rufianes se puso en marcha y Bem tuvo que sufrir el horrible tormento de caminar colgando de la silla del caballo.


  La cabeza, a cada vaivén de la montura, parecía que se la arrancaban de los hombros y sentía una angustia terrible que le ponía el estómago en la boca.


  Pero duro y firme, aguantaba el dolor y la angustia y no exhalaba la menor queja. Tenía que dar a su enemigo la sensación de firmeza necesaria para que no le tomase por un cobarde en aquellos momentos tan dramáticos.


  Cuando en pleno día penetraron en el poblado, la gente deambulaba por las calles animadamente, comentando los sucesos de la noche anterior. Era del dominio público tanto la prisión de Madison, como la trágica pelea que se había desarrollado en la taberna de Boods, que culminó con la muerte de éste.


  Para mayor escarnio, los rufianes habían colgado el cadáver del heroico tabernero en la plaza, y sobre el árbol del que pendía habían clavado la bandera por la que diese su vida rasgada en cien jirones. Era un espectáculo que la gente del poblado se veía obligada a contemplar, unos con alegría y otros teniendo que realizar supremos esfuerzos para no dar suelta a su indignación.


  Sakall, retador, siempre protegido por sus hombres, avanzó por la calle principal exhibiendo con regocijo el vencido cuerpo de Bem bamboleándose en la silla del caballo. El paso de la comitiva producía espanto y dolor entre sus partidarios, que ahora se sentían agobiados y desesperanzados al descubrir que su caudillo había caído en manos de sus enemigos sin esperanzas de salvación.


  Si Brophy era ahorcado como algunos de sus compañeros, los antiesclavistas sufrirían un rudo golpe. Se empezaban a encontrar en minoría por la constante invasión de falsos colonos de la divisoria, y un día no muy lejano, serían barridos violentamente, viéndose obligados a dejar el campo en manos de sus enemigos.


  Sakall hizo rodear el camino para pasar por la plaza donde pendía el cadáver de Boods. Quería complacerse demostrándoselo a su rival como un adelanto de lo que le esperaba no tardando mucho.


  Cuando alcanzaron la plaza, dió orden de detenerse, y tomando el maltrecho cuerpo de Bem, lo arrancó de la silla y lo dejó caer brutalmente a tierra, donde quedó tendido sin poderse mover a causa de las ligaduras.


  —Sentarle en el suelo—gritó—; que pueda ver a su gusto ese bonito espectáculo que tiene enfrente.


  Dos rufianes tomaron a Bem por debajo de los brazos y le sentaron frente al árbol. Sakall preguntó, riendo salvajemente:


  —¿Qué te parece eso, Brophy? ¿No es conmovedor ver a un hombre colgando como una nuez al amparo de su amada bandera...?


  Bem, rabioso, replicó con voz ronca:      I


  —Sí que lo es, Sakall... Al menos los hombres de corazón mueren como murió ése, muy a gusto por salvar de la mofa y el escarnio el pabellón de su patria. Es algo que tú no podrías comprender nunca, porque eres un mercenario cobarde y estúpido, que sólo tienes por patria el dinero y el crimen. Ni siquiera tienes como disculpa defender la bandera de la causa contraria, porque para ti el contenido de la Patria no existe. Las aves de rapiña como tú sólo saben de carroñas que devorar para saciar su estómago indigno.


  —Muy bonito discurso, Bem. ¿Quieres decir que envidias a ese sapo?


  —¡Con toda mi alma, Sakall! Si así no fuera sería indigno de considerarme un hombre.


  —¡Oh!, bien, en ese caso quiero darte algún gusto antes de morir. ¡Cuando retiremos esa carroña, te colgaré ahí mismo debajo de ese trapo que tanto veneras!


  —Gracias. Es un rasgo que te agradezco.


  —Pues cuenta con ello. Volverle al caballo y vamos a la cárcel a depositarle allí. Mas tarde se decidirá lo que se deba hacer con él.


  Le atravesaron de nuevo en el caballo y seguido por la torva mirada de sus partidarios, que habían escuchado con reconcentrada rabia el tirante diálogo, el grupo se encaminó hacia la cárcel, un edificio de nueva planta que acababa de ser construido.


  El director de la cárcel era un furibundo sudista, a quien se le había confiado el cuidado de los presos y todos estaban seguros de que con él no habría ninguno capaz de escapar de allí.


  Cuando Bem quedó encerrado en una de las celdas, Sakall dejó media docena de hombres custodiando el edificio, dispuesto a dirigirse a Pawnee, donde el gobernador Woodson tenía su residencia. El feroz jefe de los rufianes estaba seguro de que recibiría la autorización para ahorcar a Bem, sin más requisitos que la acusación formal de haber faltado a las disposiciones del gobernador en sentido grave.


  La detención de Bem conmovió en alto grado el ánimo de los colonos que luchaban en la sombra contra la invasión esclavista. Era para ellos no sólo un rudo golpe, sino un caso de conciencia no permitir que un hombre como aquél muriese de un modo tan infame.


  Al llegar la noche, parte del poblado se encontraba bajo los efectos de la más exaltada, indignación. Se formaban corrillos misteriosos comentando lo sucedido, y alguien más vehemente, había insinuado la idea de intentar algo desesperado para salvar a su héroe.


  Harrison, el herrero, un tejano rudo como un roble y bravo como un jaguar, lanzó una idea ante una docena de adeptos:


  —Me consideraría el más despreciable de los hombres si contemplase con indiferencia cómo ahorcaban a quien ha sabido dar en todo momento ejemplos de valor y de amor a nuestra causa... Espero saber qué opinan los demás sobre este asunto.


  Hubo quien replicó sordamente:


  —Propón algo que sea viable para impedirlo y te demostraremos que todos pensamos igual.


  —Bien, yo ya lo tengo pensado. Si encuentro hombres con agallas para secundarme, mi plan es sencillo, porque no existe otro mejor. Consiste en asaltar esta noche la cárcel y arrancar a Bem de las garras de Sakall. Si ellos son muchos, nosotros somos bastantes y mejores.


  Uno de los que escuchaban objetó:


  —Es un buen plan, aunque cueste sangre, pero olvidas que posiblemente sería estéril. Cuando quisiéramos penetrar ahí dentro, ese chacal de Darrell que cuida la prisión, habría eliminado de un tiro a Bem. Comprende que no conseguiríamos sino agravar la situación sin beneficio para nadie.


  Harrison quedó un momento callado, con el ceño fruncido y los ojos clavados en la tierra, para de modo inmediato levantar la cabeza con fiereza.


  —Tienes razón, Jub, pero pienso que acaso todo pueda arreglarse y cargarnos inclusive a ese cerdo de Darrell antes que pueda eliminar a Bem.


  —¿De qué forma?


  —Escuchad: Sam De Fore es uno de los carceleros de la prisión y De Fore es de los nuestros. Podíamos hablar con él, dándole cuenta de nuestro proyecto, y si se compromete a velar por Bem no permitiendo que Darrell pueda llegar a impedir su fuga a tiros, tengo la seguridad de que le salvaríamos. Todo depende de que De Fore esté dispuesto a secundarnos vigilando la celda de Bem mientras asaltamos la cárcel para impedir que Darrell llegue hasta ella si ve en peligro la estancia del preso.


  —Bien—afirmó uno con energía—; si eres capaz de contar con esa garantía, estamos dispuestos a secundarte y nos dedicaremos a reclutar gente que nos ayude a dar el asalto. Si no cuentas con él, estudiaremos otro plan, incluso el de irrumpir a tiros en la plaza cuando vayan a colgarle, aunque caiga él y con él muchos de nosotros.


  —Pues estad preparados e id reclutando a todos los nuestros. Voy a casa de De Fore para hablar con él y saber cuándo le corresponde estar de servicio en la cárcel. Si quiere ayudarnos, sospecho que vamos a dar un serio disgusto a ese cerdo de Sakall.


  El bravo Harrison marchó en busca de De Fore, que habitaba en una de las casitas de los aledaños del poblado teniendo la suerte de encontrarle cuando el guardián se disponía a marchar a la cárcel a hacerse cargo del servicio.


  De Fore estaba tan enterado como sus compañeros de la crítica situación de Bem y una ira sorda le embargaba. Se consideraba tan impotente como los demás para hacer algo en favor del preso y era para él un tormento verse obligado además a vigilarle estrechamente.


  Al ver a Harrison, exclamó con voz sombría:


  —Ya sé a lo que vienes, Harrison, pero nada podemos hacer por Bem. Éste es un asunto perdido.


  —No será así, Sam, si estás dispuesto a ayudamos...


  —¿Qué puedo yo hacer? Tú sabes que la salida está bien vigilada y a partir de este momento, más. No se trata de una mosca para permitir que vuele a través de una estrecha verja.


  —No, pero nosotros sabremos abrir las puertas y dejarle franca la salida. No necesitamos nada más que la seguridad de que tú, mientras se desarrolla la pelea, vigiles la celda del preso no permitiendo que ese sanguinario de Darrell, al ver perdida su causa, penetre en ella y despene de un tiro a Bem, antes de que nosotros podamos penetrar dentro.


  —¿Estás seguro de que lo lograréis?


  —Puedo asegurarte que esta noche todos los colonos que tengan sangre nordista en las venas se jugarán la vida para salvar la de Bem.


  De Fore, en un arranque de energía, replicó:


  —Si tan seguro estás de lo que dices, cuenta conmigo. No me importa perder el empleo, si salvamos a Bem.


  —Te, juro que lo conseguiremos o caeremos todos. En cuanto a tu empleo, no te preocupes. Seguramente tendrás que desplazarte a Topeka, pero allí se preocuparán de ti los de la New England.


  —En ese caso, darme un revólver para Bem. No tengo más que el mío y nos hará falta otro para él. No olvides que hay otros dos vigilantes con los que no podemos contar.


  —Te daré dos. ¿Puedes entregar uno a Madison?


  —Creo que sí.


  —Tenemos que salvarle también. No consentiremos que ahorquen a uno solo de los nuestros. Acompáñame a la herrería y te entregaré las armas.


  De Fore siguió a Harrison, quien le hizo entrega de los dos revólveres, y mientras el vigilante marchaba a la cárcel a hacerse cargo de su turno, Harrison, resplandeciente de alegría, corrió en busca de sus amigos para organizar con ellos el asalto a la cárcel. Los antiesclavistas no habían perdido el tiempo. Casi seguros de que el herrero conseguiría convencer a De Fore, se habían, desplazado por casas y granjas recabando el apoyo de sus compañeros, y cuando Harrison se entrevistó con ellos, contaban ya con un contingente de setenta hombres, aparte de los que más tarde se sumasen a la partida.


   



   


   


   


  Capítulo V


   


  EL ASALTO A LA CARCEL


   


  [image: Image]ASTANTE obscura se había presentado la noche. El calor asfixiante que reinaba había producido una amenaza de tormenta y el cielo aparecía encapotado de plomizos nubarrones, que ráfagas de aire cálido y abrasador hacían correr en rebaños por la bóveda celeste.


  Aquella noche los elementos esclavistas, eufóricos por el éxito conseguido por su jefe, celebraban la prisión de Bem, bebiendo ruidosamente en las tabernas por ellos frecuentadas, y las voces, los gritos y las discusiones atronaban la calle principal, formando contraste con el hosco silencio imperante en aquellos establecimientos donde el elemento nordista solía reunirse.


  Desaparecida la taberna de Boods, habían trasladado su punto de reunión a otras tres alejadas del foco donde se reunían sus enemigos, y aquella noche aparecían más frecuentadas que de costumbre, aunque los clientes, serios y hoscos, ni lanzaban gritos, ni siquiera comentaban el suceso ni hablaban de él.


  Pero todos estaban alerta, esperando una hora determinada. Cuando ésta sonase en el reloj del Ayuntamiento, las armas saldrían fieramente a relucir y todos los que se sintiesen capaces de empuñarlas, acudirían a un mismo lugar a jugar una partida sangrienta y decisiva en favor de la vida de un hombre.


  Por triste paradoja, esta vida podía costar otras muchas, pero nadie medía el valor de las suyas, ni las hurtaban al peligro. Por encima del propio egoísmo, florecía el ansia redentora de arrancar a un hombre honrado y leal de la infame cuerda de cáñamo.


  De vez en vez, un nuevo cliente penetraba en los establecimientos y hacía un gesto expresivo o cruzaba unas palabras en voz baja con alguno, para ausentarse de nuevo. Eran las rondas, volantes que vigilaban estrechamente ante el temor de una sorpresa.


  Por ellos se sabía que la guardia de la cárcel se había reforzado con una docena de rufianes que velaban, ojo avizor, patrullando en derredor del edificio. No creían en un golpe de audacia, pero tampoco se confiaban por si acaso.


  A las doce, la tormenta se desencadenó de modo fulminante. Truenos ensordecedores rodaban desde muy lejos, para alejarse con el mismo horrísono retumbar, y los relámpagos signaban el negro cielo, encendiéndole en culebrinas azules, mientras el agua a cataratas caía sobre el poblado, encharcando las empolvadas calles hasta formar en ellas verdaderas lagunas de agua y barro.


  Esta complicación atmosférica haría más penosa la lucha, pero quizá favoreciese la sorpresa. Los vigilantes, para librarse del terrible aguacero, buscarían refugio dentro del zaguán de la prisión y permitiría a los asaltantes rodearla con menos peligro y más eficazmente.


  A la una seguía diluviando, pero a pesar de ello, casi un centenar de hombres se hallaban preparados para la pelea. Mudos y rígidos, habían desenfundado sus armas guardándolas en sus bolsillos y esperaban una señal para lanzarse al asalto.


  Minutos más tarde penetró en la primera taberna Harrison, chorreando agua por su chaquetón de cuero y su gorro de piel. El herrero pasó revista a los reunidos y dijo secamente:


  —Dentro de diez minutos, vosotros, en el callejón de los burros. Ya oiréis la señal del ataque.


  Pasó a la siguiente, dando una orden parecida. El grupo se apostaría en la calle de Nebraska, detrás de la cárcel y un tercero en el llamado callejón ciego, al lado oeste de la prisión.


  Tres grupos, compuestos cada uno de veinticinco hombres, se deslizaron espaciados por las callejas más sombrías y fueron a ocupar sus puestos. Hasta ellos llegaba lejano entre el fragor de los truenos, el estrépito formado por los turbulentos clientes de las tabernas de la calle principal.


  Harrison se reunió con otro grupo que le esperaba detrás de los almacenes de Larry, y a la luz de un relámpago, consultó su pesado reloj. Era la una y veinticinco.


  —Adelante—ordenó—. La mitad por un lado y la otra mitad por otro, pegados a la fachada para coincidir en la misma puerta. Esos cerdos se han refugiado en el interior y hemos de sorprenderles antes de darles tiempo a que cierren y hagan más difícil y costoso el asalto. Nadie dispare hasta que yo lo haga.


  Alcanzaron la plaza donde se erguía el edificio destinado a cárcel y, rodeándole a la sombra de los porches, dieron la vuelta en dos grupos para ganar la fachada por ambas alas. La plaza aparecía sombría y solitaria y solamente brillaba una luz a través de una ventana del piso superior.


  Harrison, a la cabeza de uno de los grupos, avanzó cautamente pegado a la fachada, conteniendo la respiración. Sabía que todo dependía de un albur y que solamente un soplo de la suerte podía simplificar el resultado de su plan.


  Se hallaba a menos de dos metros de la puerta, cuando retumbó un trueno imponente y un relámpago cegador iluminó vívidamente toda la plaza. Fue un relámpago cegador y prolongado, que mantuvo su azulada luz durante algunos segundos.


  En aquel crítico momento uno de los rufianes que vigilaban la entrada se asomó al exterior. El resplandor de la prolongada centella le sirvió para abarcar todo el perímetro de la plaza como si brillase el pleno día, y con asombro, descubrió que varios grupos de hombres avanzaban cautamente hacia el edificio.


  Acometido por un temblor nervioso gritó:


  —¡Atención!... ¡Vienen a asaltarnos!


  Echó mano al revólver para disparar, pero Harrison, rabioso, se le adelantó y el rufián cayó sobre el fango emitiendo un angustioso rugido de dolor.


  El grito y la detonación provocaron la alarma entre los defensores de la cárcel, y una nutrida descarga partió del interior, siendo respondida de una manera estruendosa por los asaltantes.


  Los rufianes, adivinando por el fragor de los disparos que se encontraban en inferioridad numérica, se apresuraron a cerrar las puertas cuando Harrison y un puñado de valientes llegaban a ellas. Su acción fue tardía y no consiguieron su propósito de forzar la entrada por sorpresa.


  El herrero lanzó una terrible maldición descargando rabiosamente su revólver contra la puerta, al tiempo que gritaba:


  —¡Cuidado!... ¡Atención a las ventana,!... ¡Poneos a cubierto! ¡Buscad donde sea una viga para echar abajo esta maldita puerta!... ¡Pronto, o no tardarán en acudir refuerzos!


  Los asaltantes emboscados en las callejas próximas, que habían acudido al ruido de los disparos, se apresuraron a tomar posiciones en los porches, frente a la cárcel, para responder al fuego que, no tardando mucho, abrirían los rufianes contra ellos desde las ventanas, mientras varios corrían apresuradamente al taller de carretería, en busca de una gruesa viga que poder emplear contra las cerradas puertas.


  Harrison, con sus hombres, pegado a la fachada, se consideraba casi seguro allí. Sus enemigos no podrían asomarse para disparar a ras de la pared, porque el resto de sus compañeros no se lo permitirían desde sus posiciones.


  Prontamente se entabló la lucha. Los defensores del edificio, ocupando las ventanas de éste, abrieron un intenso fuego a lo ancho de toda la plaza, siendo contestados vigorosamente por los asaltantes.


  Harrison permanecía quieto sin disparar, y sus compañeros también. Desde allí, sus disparos no podían ser eficaces y debían reservar sus proyectiles para aprovecharlos en otro momento.


  El herrero, frío y dominador, esperaba paciente el regreso de los que habían ido en busca de la viga. Si volvían pronto con ella, confiaba en forzar la entrada y barrer a los defensores antes de que pudiesen acudir refuerzos que hiciesen la lucha, más cruenta.


  Su mirada estaba fija en las bocacalles que daban a la plaza; de un momento a otro podían desembocar por ella nuevos contingentes de enemigos y debía estar alerta para dar la voz de alarma.


  Por fortuna, el taller de carretería estaba próximo y los que habían acudido a él no perdieron tiempo en procurarse lo que necesitaban. Forzando la entrada, se apropiaron de las dos vigas más gruesas que Peter, el carrero, poseía para construir varales, y cargando con ellas regresaron a la plaza.


  Apenas si habían entrado en ella, cuando un griterío espantoso se dejó oír próximamente. Eran los sudistas que alternaban en las tabernas de la Calle Principal los que, al captar el estampido de los revólveres, adivinaron lo que sucedía y se apresuraron a acudir en ayuda de sus compañeros.


  Harrison, bramando de furor, ordenó:


  —¡Atención a las callejas! Barredlas a tiros antes de dejar entrar a nadie o no conseguiremos nada.


  Parte de los asaltantes cambiaron de posición, enfilando las salidas sobre las que concentraron sus disparos, mientras otros atendían a las ventanas, clavando sus proyectiles en ellas,


  Harrison, ayudado por media docena de valientes, tomaron una viga, afianzándola en sus fornidos hombros y, a una voz de mando, se distanciaba de la puerta para caer sobre ella clavando la punta en la resistente madera de sus hojas.


  Trabajaban con furor bajo el tableteo de los disparos y el fragor de los truenos, que con su horrísono bramido aun hacía más impresionante la escena.


  El agua caía a torrentes, y cada vez que un relámpago rasgaba las tinieblas, el piso de la plaza brillaba ampliamente, como si se tratase de un lago.


  A los estampidos se mezclaban los juramentos, los insultos, las amenazas y a veces el rugido de los que caían alcanzados por el plomo. Un chapoteo sordo en el cielo anunciaba una baja en cualquiera de ambos bandos, pero nadie se preocupaba de los caídos sino de los que permanecían en pie.


  Harrison, empapado en agua, sacudiéndose ésta fieramente cuando le cegaba al escurrirse desde su gorro de piel hacia el rostro, sudaba como un condenado a causa del esfuerzo, pero centuplicaba sus energías esperanzado, pues las dobles hojas, al recibir la dura presión de la viga sobre la juntura, empezaban a hacer ceder los cerrojos y muy pronto se desencuadernarían, dejándoles el paso franco.


  Por fin, un crujido significativo les anunció que la puerta había sido forzada, y Harrison, arrojando la viga, lanzó a sus compañeros a los lados violentamente, retirándose a su vez.


  Aquella acción les salvó la vida, pues apenas se abrió el hueco de entrada, los que esperaban ansiosamente al otro lado descargaron sus armas sobre el vano y un huracán de plomo pasó silbando siniestramente a través de él.


  Harrison hizo una seña a sus hombres y éstos, desde el reborde de la jamba, cruzaron sus tiros a derecha e izquierda hacia el interior. Varios rugidos les dieron a entender que habían conseguido varios blancos y, gozosos, continuaron disparando sin darse a ver, hasta que momentos después el tiroteo cesaba frente a la puerta.


  Los sitiados, comprendiendo que allí gozaban de una posición peligrosa, se retiraron a lo alto de la escalera, desde donde podían defenderse mejor y retraer el avance de sus enemigos.


  Voces interiores gritaban: «¡Abajo, han forzado las puertas!» Y al grito de alarma, los que disparaban desde las ventanas altas se apresuraron a descender para taponar aquella peligrosa brecha.


  Fuera, en la plaza, continuaba el terrible tiroteo. Tan nutrido y eficaz resultaba, que aún no habían podido penetrar en ella, e impotentes, se veían obligados a permanecer embotellados en las callejuelas, disparando al azar sin apenas descubrir a sus enemigos.


  Harrison, decidido a no perder tiempo, ordenó:


  —¡Adelante! ¡Barramos a esos sapos y adentro! ¡No debe quedar ni uno solo vivo!


  Los sitiadores, entusiasmados por el éxito conseguido, dispararon rabiosamente sobre el interior del pasillo de entrada y, en tromba, se lanzaron dentro, tratando de ganar la escalera, lo que motivó una feroz y ruda pelea que iba a producir bajas en ambos bandos.


  Entretanto, Darrell, el jefe de la prisión, al darse cuenta de la situación angustiosa en que se encontraban y temiendo de un momento a otro que la cárcel cayese en poder de sus enemigos, rugió:


  —Si lo que pretenden es llevarse a Brophy y a Madison, quizá lo consigan, pero habrán de lamentar lo baldío de su empeño, porque solamente se llevarán sus cadáveres.


  Poseído de la más alta rabia, llamó a los dos vigilantes en los que tenía más confianza y dijo:


  —Seguidme. Vamos a la celda de Madison. Le sacaremos y le encerraremos con Bem en una, desde la que podamos, en caso apurado, disparar sobre ellos a través de la reja de la mirilla.


  Los dos vigilantes, armados de revólveres, se dirigieron a la galería donde estaba encerrado Madison. Darrell ordenó:


  —Sacadle, y si hace el menor gesto de resistencia, disparad sobre él.


  Uno de los vigilantes descorrió el cerrojo y entreabriendo la puerta gritó:


  —Madison, salga; pero cuidado, las manos en alto o dispararemos sobre usted sin piedad.


  Nadie respondió a la llamada y hubo una nueva intimación con el mismo resultado. Darrell, frenético, se lanzó sobre la puerta empujándola fieramente para penetrar con el revólver amartillado.


  Pero un rugido de rabia se escapó de su garganta al descubrir que el preso no estaba en la celda.


  —¡Sangre de Satanás! ¿Quién le ha sacado de aquí? ¿Dónde está De Fore?


  —No sabemos... Debe estar en la otra galería.


  Darrell echó a correr y alcanzó la galería transversal, llamando a De Fore. Éste no contestó.


  Uno de sus compañeros comentó despectivo:


  —Estará asustado con el tiroteo. Apuesto que le encontramos en el sótano escondido como las ratas.


  Darrell, inquieto, tanto por la desaparición de Madison como por la ausencia de De Fore, temió algo más que una simple cuestión de pánico en el vigilante y rugió:


  —Ahora lo veremos... Vamos a ver qué sucede con Bem.


  Corrió él mismo el cerrojo y su rabia no tuvo límites al observar que tampoco el cabecilla de sus enemigos se encontraba en su celda. Girando la vista con miedo en derredor gritó:


  —Se han fugado y sólo De Fore puede haberles ayudado a conseguirlo.


  —Pero, ¿cómo? —preguntó un vigilante—. Nadie ha podido salir de aquí con la puerta tan bien vigilada. Estarán escondidos en alguna parte esperando a que triunfen sus amigos.


  —Pues a buscarlos inmediatamente. Triunfarán o no triunfarán, pero ellos no saldrán vivos de mis manos.


  Iba a iniciar la búsqueda, cuando a su espalda vibró metálicamente una voz, ordenando:


  —¡Arriba las manos!... ¡Quietos todos!


  Era la voz de Bem quien, con un revólver empuñado y seguido de Madison y De Fore, acababan de surgir de una de las celdas que debían hallarse vacías.


  Darrell, al oír la conminación, se volvió bruscamente, disparando. La bala alcanzó a De Fore en un brazo, pero Bem y Madison dispararon a su vez y el cruel jefe de la prisión cayó atravesado por dos proyectiles.


  Los dos vigilantes, sabiéndose condenados a sufrir la misma suerte, intentaron defenderse disparando, pero sus enemigos se habían arrojado rápidamente al suelo y sus certeros disparos acabaron con los tres.


  Bem, solícito, se volvió hacia De Fore, preguntando ansiosamente:


  —¿Qué fue eso, compañero?


  —Nada grave... al menos por ahora. Me han atravesado el brazo izquierdo.


  Bem se despojó del pañuelo y vendó reciamente el brazo del vigilante para cortar la circulación de la sangre y con ella, la hemorragia. Luego advirtió:


  —Quizá no tardemos mucho en poderle curar, De Fore... ¿No oye? Nuestros amigos han forzado la entrada y se pelea en la escalera. Vamos en su ayuda, ahora que no corremos peligro de ser atacados por la espalda.


  Los tres corrieron por la galería alta, descendiendo al piso inferior. En el rellano de la escalera vibraban sordamente los disparos, y la luz de la lámpara, colgada en el techo, aparecía velada por el azulado humo de la pólvora que enrarecía el ambiente.


  Bem, con voz estentórea, gritó, al tiempo que disparaba rabiosamente hacia abajo:


  —¡Aquí estamos, amigos... Duro con ellos!


  La voz de Bem fue reconocida por los que pugnaban por ganar el tramo de escalera y, suicidamente, se lanzaron al asalto, mientras sus defensores, al saberse atacados por la espalda, se apresuraron a abandonar tan excelente posición, corriéndose por la galería para hacerse fuertes en las celdas.


  Al quedar despejada la escalera, un tropel de hombres, algunos sangrando copiosamente por las heridas recibidas, se lanzaron en persecución de los fugitivos y Harrison, que fue de los primeros en ganar el llano, corrió hacia Bem, diciendo:


  —¡Bravo, Bem, no pudo usted llegar más a tiempo! Estaban a punto de barrernos de esa maldita escalera.


  El gigante tenía la cabeza ensangrentada de un raspazo de bala y una roja flor de sangre en un costado, pero no daba importancia a las heridas recibidas y se sentía el más animoso de todos.


  Escupió con rabia, añadiendo:


  —Tenemos que acabar pronto con ellos, Bem. Nuestros amigos están sosteniendo una dura lucha en la plaza contra los refuerzos que llegan constantemente y me temo que no puedan aguantar o nos corten la salida después. Eso va a ser lo más duro.


  —Pues adelante... ¡A por ellos!...


  Más de dos docenas de hombres, ebrios de sangre y de deseos de venganza, asaltaron la galería, irrumpiendo en las celdas suicidamente. Se entablaban combates parciales que se resolvían rápidamente con la caída de unos o de otros, pero de manera rápida los defensores iban cayendo aniquilados, aunque a costa de algunas bajas sensibles.


  Algunos se habían escurrido huyendo a los pisos superiores.


  Bem impidió que se lanzasen tras ellos, advirtiendo:


  —Dejarles. No significan ya nada... A la plaza. Tenemos que abrirnos paso y escapar.


  Descendieron raudamente, saliendo a la plaza, donde el intenso tiroteo era ensordecedor. Harrison, con su voz potente, gritó:


  —¡Ánimo, valientes; aquí está nuestro jefe sano y salvo y también Madison! ¡Vamos a barrer a esos sapos de esclavistas!


  Bem, después de abarcar como le fue posible la situación, ordenó:


  —¡Todos a la Calle Baja!... ¡Adelante los del Norte!


  Había dejado de llover, pero aún brillaban, aunque con menos intensidad, los relámpagos, que eran los únicos que permitían, de vez en vez, una visibilidad fugaz para orientarse. El suelo era una ciénaga, en la que los hombres chapoteaban hundiéndose en el barro avanzando con trabajo.


  Por esta causa, Bem había escogido la Calle Baja. Era una calleja en cuesta pronunciada, que iba a morir en la Calle Principal.


  Sus hombres, agrupados, se lanzaron fieramente hacia el estrecho paso, disparando de modo nutrido contra los que pretendían ganar la plaza por aquel lado. Como eran inferiores en número, se vieron arrollados y, volviendo la espalda, corrían como gamos, tratando de evadir el fuego mortal que vomitaban tras ellos.


  Pronto se despejó el camino y el compacto grupo de adeptos de Bem alcanzó la salida.


  Brophy, que era hombre que no descuidaba detalle alguno, ordenó imperiosamente:


  —Alto... Volved las armas hacia abajo. Nos persiguen los demás. Detenedlos hasta que yo diga.


  Los valientes luchadores buscaban posiciones al amparo de las jambas de las puertas, o tumbados sobre el espeso barro y fieramente disparaban sobre los que, después de penetrar en la plaza por diversas calles, se habían lanzado tras ellos, y mientras les mantenían a raya, Bem ordenó:


  —Pronto... Una docena de hombres a las cuadras de Leo Jackson... Debe haber allí quizá dos docenas de cabezas de ganado. Sin caballos, nada podremos terminar. Traedlos, aunque tengáis que prender fuego a las cuadras.


  Mientras sus hombres cumplían la orden, Bem se sumó a los defensores de la calle y juntó sus disparos a los de ellos, cortando el avance rabioso de sus enemigos, hasta que, un cuarto de hora después, sintió el chapoteo de los cascos de los caballos a su espalda.


  Montó en el primero que llegó a él, ordenando:


  —Montad.


  Veinte hombres saltaron a las grupas de los caballos que venían sin silla. Bem gritó:


  —Que se retiren los que estén a pie. Adelante los demás conmigo. ¡Fuego a mansalva!


  Una tromba de caballos a pleno galope ascendió por la cuesta disparando fieramente. Los que pugnaban por avanzar se sintieron sobrecogidos por el pánico y, como ratas, huyeron de nuevo hacia la plaza, diseminándose en las sombras. Bem, satisfecho, ordenó la retirada.


  —Ahora, escuchad. Los que quieran seguirme, que vengan. Voy a Topeka a dar cuenta de esto y a buscar refuerzos. Intentarán tomar represalias y hay que contrarrestarlas. Aconsejo a los que queden, que se agrupen en una o dos haciendas y se defiendan en ellas si son atacados. Yo volveré con hombres para ayudarles.


  Sólo media docena se dispusieron a seguirle. Los demás, entendiendo que harían falta para defender a sus compañeros, optaron por quedarse para ayudar a las haciendas hasta que Bem regresase con fuerzas que les sacasen de aquel nuevo peligro.


   


   


   


   


  Capítulo VI


   


  UNA ENTREVISTA VIOLENTA


   


  [image: Image]L revuelo que se armó con motivo de la sangrienta batalla para liberar a Bem, repercutió activamente en Pawnee, donde el gobernador, al tener noticias del suceso montó en cólera y ordenó abrir una investigación para castigar a los culpables.


  Pero la encuesta resultaba harto difícil. Bem había huido, refugiándose en Topeka al amparo de los habitantes y representantes del pueblo libre de la capital, y en cuanto a los demás asaltantes, se suponía que habían tomado parte casi todos los colonos simpatizantes con la libertad de los esclavos, pero difícil acusar concretamente a ninguno.


  Sakall regresó a Lawrence animado del más feroz deseo de venganza. Los peligros que había corrido para apresar a Bem habían resultado estériles, y el peligroso nordista no sólo estaba libre, sino que ahora extremaría su odio hacia él, organizando algún plan de ataque en el que su vida no estaría garantizada por nadie.


  La batalla había sido sangrienta. Las bajas por ambas partes resultaron sensibles, pues cada bando contaba con más de una docena de muertos y bastantes heridos, aunque de los del bando nordista no se sabía nada, pues todos habían desaparecido y era difícil localizarlos.


  Sakall reunió a un grupo bastante numeroso de su adeptos, e intentó verificar registros en las haciendas, con la esperanza de apresar a unos cuantos y tomar venganza en ellos, pero muchas estaban vacías y en otras, cuando pretendió acercarse, se encontró con algunas docenas de hombres decididos a cortarle el paso si avanzaba más de lo prudente hasta las cercas.


  Bem llegó a Topeka, donde dió cuenta de todo lo sucedido y reclamó gente que auxiliase a los valientes que se habían jugado la vida por defenderle, y rápidamente se reclutó un centenar de hombres animosos, dispuestos a caer sobre Lawrence y entrar en él a sangre y fuego para dirimir la pugna.


  El suceso dió origen a que Woodson por una parte y los diputados libres por otra, elevasen sendos informes al Congreso, dando cuenta de lo sucedido, según sus puntos de vista, y esto originó nuevos debates en las cámaras, que no solucionaron nada, pues los representantes de la nación, divididos en dos sectores, no se ponían de acuerdo y cada cual siguió defendiendo sus puntos de vista en aquel espinoso asunto, que sólo se podía solucionar un día, aun lejano, con una pugna armada que diese la razón al que más fuerza tuviese.


  Las fuerzas reclutadas en Topeka llegaron a Lawrence justamente cuando Sakall, fuera de sí, había organizado por su cuenta un intento de ataque a las granjas donde se habían refugiado los colonos. Triunfalmente penetraron en el poblado sumándose a ellas los refugiados, y Sakall, temeroso de sufrir una nueva derrota, se vio obligado a suspender el ataque.


  El gobernador, al tener noticias de aquella exhibición de fuerzas, tuvo también miedo de que se produjese una debacle y se apresuró a llamar a una comisión para ponerse al habla con ella. Aunque sus sentimientos estaban al lado de los esclavistas, la prudencia le aconsejaba no provocar una verdadera guerra civil, y convencido de que en aquella ocasión el triunfo estaría del lado contrario, trató de parar aquel posible choque con la esperanza de neutralizarlo más adelante con un plan que se estaba cociendo en su imaginación.


  Bem, que había regresado con los colonos de Topeka, al recibir la orden del gobernador, decidió ser uno de los comisionados, y aunque sus hombres intentaron hacerle desistir de ello, se negó a no comparecer, diciendo:


  —Si soy el elemento más destacado de Lawrence en este pleito, mi obligación es correr los riesgos que el cargo me origine. Espero que el gobernador no se muestre tan insensato como Sakall y pretenda algo que provocaría una lucha sangrienta.


  En vista de su negativa, todos decidieron acompañarle.


  Subiría a hablar con Woodson una comisión, pero cien hombres armados esperarían fuera, dispuestos a asaltar el palacio si Bem no salía de él sano y libre.


  Woodson, que recibió a la comisión agriamente, se mostró sorprendido de ver en ella a Bem y encarándose con él dijo:


  —No era éste su sitio precisamente, señor Brophy. Su sitio está en la cárcel, si no es en otro sitio peor.


  —Quisiera que Su Excelencia me demostrara el motive—repuso fríamente Bem.


  —¿Le parece poco después de los sangrientos motines que ha armado usted?


  —¿Los originé yo? Culpe de ello a Sakall que los provocó.


  —Está usted acusado de insurreccionar a los esclavos.


  —Tendré que asegurar que han engañado a su Excelencia indignamente. No simpatizo con quien comercia vilmente con esos infelices cazados en rebaño como los búfalos; los considero indignos de llamarse hombres y me pregunto qué opinarían ellos si los negros, mucho más fuertes, viniesen aquí a cazar ciudadanos de la Unión para venderlos como carne en los mercados de África; pero a pesar de eso, no tengo trato alguno con los negros, ni creó que sea un procedimiento de arreglar la cuestión mezclándoles a ellos. Esto es algo que sólo nosotros debemos arreglar entre sí.


  —¿A tiros, como ustedes lo hacen?


  —A tiros si nos provocan a ello. Señor gobernador, parece que se quiere desconocer el bill, que en el fondo es una farsa. En él se reconoce taxativamente la libre voluntad de los colonos de Kansas para votar o no por la esclavitud. Si así es, ¿por qué se nos presiona y persigue a los que no creemos digno comerciar con la carne de los esclavos?


  —Ustedes son los que se oponen a los que piensan de manera contraria.


  —¡No!... Lo que nos oponemos es a la burda maniobra de infestar Kansas de gente extraña al Estado, para formar una mayoría que nos arrolle a los que hemos nacido aquí y somos los que debemos opinar. Kansas se está infestando de gente de Missouri, que nada tiene que ver en el pleito, sólo para formar esa mayoría e implantar la esclavitud donde no tiene raíz. Su Excelencia lo sabe y, ecuánimemente, debía, en lugar de proteger a agentes provocadores como Sakall, influir entre unos y otros para que reinase la paz y cada cual opinase libremente sin coacciones.


  —¿Me está acusando usted de parcialidad?


  —Si acaso, de indiferencia y de no oír más que la voz de una facción. Nosotros no pedimos más que, nadie se meta en nuestros asuntos y que se respete el bill. Si se ha dictado para los naturales de Kansas, que los que no sean de aquí voten en otra parte.


  —América es de todos los americanos—afirmó agresivamente el gobernador.


  —Y Kansas, para este pleito, de los que hemos afincado en ella y no habíamos ido a la casa del vecino a imponer nuestro criterio. Si Missouri quiere hundirse en el oprobio a los ojos del mundo, comerciando con sus semejantes, allá él, nosotros no hemos ido a intentar lo contrario, pero no consentimos que vengan a avasallarnos.


  —Los colonos aquí establecidos tienen derecho adquirido a opinar. Pertenecen a este Estado.


  —Incidentalmente. Son unos intrusos que vienen a avasallarnos. Yo no soy profeta, pero auguro días negros para la nación por este pleito. No se reducirá a una cosa local, sino nacional, y un día el egoísmo de los que no tienen sentimientos humanos, encenderá la guerra civil. Ese día nos enfrentaremos unos con otros y desgraciada de la Unión si triunfase la esclavitud. El mundo nos escupiría a la cara, por inhumanos, y los que tuviésemos conciencia de nuestro deber, nos veríamos obligados a emigrar renunciando a nuestra nacionalidad, que hoy lucimos con orgullo.


  —Le advierto que no está usted dando un mitin de propaganda—interrumpió fríamente el gobernador.


  —Lo sé, pero se me obliga a hablar y hablaré tan claro como siempre lo hice.
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  —Me temo que esté usted abusando de mi paciencia. ¿Olvida que mi poder es grande y que puede, salir de aquí para volver donde sus amigos no podrían sacarle de nuevo?


  —Yo me temo, que no, señor gobernador. Si se asoma a ese balcón, verá abajo cien hombres armados, dispuestos a no consentirlo. Ahora, díganos a qué obedece su llamada.


  Woodson se mordió los labios con ira. La advertencia del audaz nordista era una amenaza encubierta contra la que nada podía hacer.


  —Les he llamado para hacerles saber que no estoy dispuesto a consentir nuevos sucesos como los últimamente desarrollados. El Gobierno ha decidido proclamar el estado de alarma en Kansas y cualquier movimiento sospechoso me facultará para pedir tropas y lanzarlas contra los que alteren el orden.


  —Muy bien, pero si se altera, indague antes quién encendió la chispa. Yo puedo asegurarle que no seremos nosotros; pero oiga bien esto, que como gobernador le atañe: para nadie es un secreto que, al otro lado de la divisoria, se está formando un contingente de esclavistas para caer sobre Lawrence y aplastarnos por la fuerza del número y de las armas. No lo conseguirán, porque vivimos alerta, y si se acercasen a los aledaños del poblado sin que Su Excelencia lo impidiese, la sangre que correrá en el este de Kansas quizá le ahogue por la cantidad. Creo que no podemos ser más sinceros hablando.


  El gobernador palideció al oírle y repuso descompuesto:


  —¿Quién les ha contado a ustedes ese cuento?


  —Si es cuento, pronto se verá, señor gobernador. Todos poseemos nuestras fuentes de información y las aprovechamos en servicio de nuestra causa. Si no vienen, no habrá pelea, y si ese tipo de Sakall no pierde los estribos y comete atropellos, tampoco la habrá entre nosotros; pero si se nos provoca, responderemos. Queremos una asamblea para decidir una votación antes de que los de fuera vengan a falsificar la verdad de nuestros sentimientos, y si Kansas es tan insensata y tan poco humana que vota por la esclavitud, respetaremos su voluntad y nos marcharemos donde sólo haya hombres libres y nadie comercie vilmente con la vida de un esclavo.


  —Bien—repuso Woodson, fuera de sí—; ya hablaremos de todo eso. De momento, voy a dejar en suspenso toda actuación sobre lo sucedido, pero al primero que se extralimite en lo más mínimo, soy capaz de ahorcarlo con mis propias manos.


  —Entonces, quizá se quedase usted sin su brazo derecho. Estas advertencias hágaselas a Sakall más que a nosotros; todo depende de él... ¿Algo más, señor gobernador?


  —Nada más; pueden ustedes retirarse, y esos títeres que han venido de Topeka en plan de conquistadores, que se retiren también a sus cuarteles generales.


  —Son de Kansas y pueden estar en ella como quieran, señor gobernador. No lo olvide.


  Y con una profunda reverencia, abandonó el despacho.


  El gobernador, rabioso, les vio partir sin poder tomar represabas sobre ellos. Eran numerosos y decididos y cualquier exceso que cometiese por su parte podía ocasionar una batalla más sangrienta que la que se desarrolló en torno a la cárcel.


  Los de Topeka continuaron unos días acampados en las afueras del poblado, pero, poco a poco, fueron retirándose y, al parecer, los ánimos, más calmados, tardarían en volver a erupcionarse.


  Ante el estado de alarma, la población pidió una reunión de habitantes del poblado para decidir su actitud y saber lo que iba a suceder, y Sakall, que no perdía contacto con los elementos sudistas, intervino en una añagaza que estuvo a punto de frustrar las sanas intenciones de los verdaderos colonos de Lawrence.


  El gobernador, ante la presión del pueblo, había ofrecido autorizar la reunión, reservándose señalar la fecha, y un día de la segunda decena de agosto, aparecieron unos pasquines en el poblado, anunciando que, debiendo celebrarse una asamblea de antiesclavistas en Topeka para redactar la nueva Constitución propuesta por los diputados libres, se convocaba al mayor número de adeptos para dársela a conocer y aprobarla.


  Esto hizo vibrar de entusiasmo a los antiesclavistas y todos, como un solo hombre, se dispusieron a emprender el viaje a la capital.


  Bem se encontraba allí y, por ello, estaba ignorante de lo que sucedía en Lawrence.


  Pero aquel mismo día—14 de agosto—decidió hacer un viaje a Lawrence y cuando, mediado el día, se hallaba a una docena de millas del poblado, se sorprendió al observar que la senda se hallaba ocupada en una larga zona por vecinos de Lawrence que caminaba a caballo o en carros hacia la capital.


  Temiendo que hubiese vuelto a suceder algo grave, se plantó en medio de la senda, preguntando intrigado:


  —¿Qué sucede? ¿Dónde camináis?


  Uno se adelantó, respondiendo extrañado.


  —¿Y lo preguntas tú? Vamos a asistir a la reunión anunciada para aprobar la libre Constitución.


  —¿Quién os ha dicho que se va a discutir eso?


  —Los pasquines que han circulado por el pueblo.


  Bem, adivinando algún infame truco, gritó:


  —Os han engañado miserablemente y no lo han hecho a humo de pajas. Aquí hay un misterio, que hemos de aclarar en seguida... ¡Rápidos! Todo el mundo atrás.


  A la máxima velocidad que les permitieron sus medios de locomoción, regresaron a Lawrence, llegando justamente en el momento en que se iba a celebrar la reunión solicitada por los vecinos. Lo que se había intentado era alejar a los peligrosos de Lawrence, para que los esclavistas fuesen mayoría y aprobar unas conclusiones contrarias a su sentir.


  En el local se hallaban ya los que pensaban aprovecharse de la ausencia de sus enemigos, y Sakall presidía la reunión, muy satisfecho de su truco.


  Pero palideció de rabia y apretó los dientes con ira cuando vio irrumpir en el almacén donde estaban convocados, a todos aquellos que creía a muchas millas de Lawrence.


  Bem, que fue el primero en penetrar, sonrió con ironía, diciendo:


  —Muchas gracias por haber esperado nuestro regreso antes de empezar. Por nuestra parte, estamos dispuestos a que comience la asamblea.


  Sakall le miró torvamente, diciendo:


  —Eres muy listo, Bem. Algún día se acabará eso.


  —¡Se han de acabar tantas cosas algún día!... ¿Qué haces ya que no empiezas? ¿Hemos de ser nosotros los que demos comienzo?


  La asamblea fue tumultuosa, pero Bem, que sabía que estaban en mayoría, recomendó a sus hombres calma y prudencia. Debían dar sensación de serenidad y lo que se aprobase tendría que ir refrendado por la calma.


  Los acuerdos fueron rechazar la Legislación acordada por Missouri, afirmando no acatarla y decidiendo nombrar una Convención de representantes de todo el territorio de Kansas, que debía reunirse el 5 de septiembre en Big Springs.


  Fueron inútiles las maniobras a que los sudistas trataron de apelar para evitar el acuerdo. Bem redactó el acta y en ella estamparon su firma seiscientos cincuenta vecinos.


  A la salida, se provocaron tumultos que originaron algunas riñas a puñetazos, pero los esclavistas, sabiéndose en minoría, se mostraron menos fanfarrones que otras veces y la cosa no pasó a mayores.


  Únicamente Sakall, que se sabía fracasado, se acercó a Bem, diciendo:


  —Tengo ganas de que nos enfrentemos tú y yo solos para discutir esto mejor.


  —Estoy a tu disposición—afirmó fríamente Bem.


  —Ya llegará el momento. Ahora no puedo dedicarme a eso, pero te prometo que no se acabará el pleito sin que uno de los dos no llegue a saber la solución.


   


   


   


   


  Capítulo VII


   


  SAKALL SUFRE OTRO FRACASO


   


  [image: Image]A anunciada Convención se reunió en Big Springs el 5 de septiembre, adoptándose acuerdos de una gran dureza frente a la vacilación de los Poderes públicos. Se declaró que el verdadero interés de Kansas estribaba únicamente en ser un Estado libre, se combatió la legislatura con su repudiado bill y se propuso un llamamiento al pueblo, aconsejándole no permitiese una usurpación de derechos contra la que, en caso preciso, debía luchar con las armas en la mano.


  Se elogió el apoyo que siempre recibieran del exgobernador Reeder y se propuso reelegirle como representante de los colonos libres en la próxima reunión, contra Whitfield, al que apoyaban los esclavistas.


  De un momento a otro se temía el estallido. Quizá lo detenía el conocer lo que las Cámaras de representantes acordasen sobre el caso, pero las Cámaras, como siempre, lucharon denodadamente por sus particulares puntos de vista. El problema no era de Kansas, era de una parte de la nación contra otra y todo lo que no tendiese a solucionar el enorme conflicto de Norte a Sur, poco podía remediar.


  Los diputados libres, convencidos de que nada se solucionaba, volvieron a formar una Convención en Topeka el 27 de octubre y se pasaron discutiendo casi un mes las soluciones a acordar Día a día se iban desentendiendo de los Poderes públicos, asimilándose por propia cuenta el dar una solución particular al pleito, que sería a modo de una pequeña guerra civil.


  Esta vez, el acuerdo de la Convención fue más rotundo. La Constitución se sometería a refrendo del pueblo en diciembre de aquel año, y el principal artículo afirmaba que no sería tolerada la esclavitud en Kansas a partir del 4 de julio del siguiente año.


  Este artículo fue la chispa que debía encender la pólvora. Si los nordistas contaban con votos suficientes para aprobar por mayoría aquel articulado, la esclavitud sufriría el golpe de muerte y los que se habían esforzado en invadir Kansas para afianzar la explotación del hombre por el hombre, se verían obligados a renunciar a su empeño y a abandonar Kansas, si antes no eran barridos a tiros por la mayoría.


  Los que apoyaban la legislación de Missouri, con el famoso bill como tapadera, adivinaron el terrible peligro que se cernía sobre ellos y se dispusieron a dar la réplica a sus adversarios.


  Requisando uno por uno a todos los que podían sumar votos a favor de su causa, convocaron, como un reto, otra convención en el propio Lawrence y esta vez la mayoría absoluta fue de ellos.


  Se reunieron el 14 de noviembre, nombrando Presidente al entonces gobernador Shannon Reeder y su contrario había sido destituido por las Cámaras, y el acuerdo principal fue condenar la política de los diputados libres, afirmando que si persistían en ella y el Congreso la aprobaba, se declararla de hecho la guerra civil.


  Aquella noche, al terminar la sesión, los esclavistas abandonaron el local eufóricos y agresivos. Creían que con la aprobación de aquellas conclusiones iban a aplastar a sus enemigos y a causar miedo en las Cámaras, obligando a éstas a que apoyasen únicamente su política de expansión de la esclavitud.


  Sakall, fanfarrón y retador, se trasladó a una de las tabernas de la Calle Principal seguido de un grupo de admiradores, siempre predispuestos a la acción violenta y, de modo espléndido, les invitó a beber, siendo él uno de los que más abusaron del alcohol.


  Esto le obligó a perder el sentido de la prudencia, sobre la que había recibido varios consejos, y en un arranque de mal humor, recordando que su enemigo aún vivía y se mostraba activo en trabajar en su contra, dijo:


  —Muchachos ¿Queréis divertiros un rato? Voy a dar una paliza a Bem Brophy.


  —¿Una paliza? ¿Y por qué no un tiro?


  —Porque, de momento, me han prohibido que lo haga, pero todo se andará. Para ir haciendo boca, le quebrantaré los huesos a puñetazos y cuando esté aprobada definitivamente la petición enviada a las Cámaras, entonces me concederán libertad para hacerle la más atractiva figura de un buen funeral.


  —¿Tú crees que Bem está aquí?


  —Sí. Se han retirado muy mohínos de la asamblea después de nuestro triunfo. Creían que Lawrence era antiesclavista y no se resignan con el fracaso. Espero encontrarle dispuesto a cambiar unos cuantos golpes, y los que reciba, acabarán de hacerle más amarga la noche.


  Todos aprobaron la proposición de Sakall y un grupo, compuesto por dos docenas de hombres, se trasladó ruidosamente a la plaza, donde solían reunirse los elementos contrarios.


  Sakall no se había equivocado en suponer que allí encontraría a Bem. Éste se había retirado con un grupo de incondicionales a una de las tabernas de la plaza y allí se discutía mesuradamente el resultado de la reunión.


  Bem aseguraba fríamente:


  —Estarán muy satisfechos porque falsamente puedan asegurar que Lawrence se ha vuelto esclavista. Nadie va a venir a investigar si se han traído aquí todos los elementos dispersos en cien millas a la redonda para votar la propuesta. No me inquieta eso, amigos; cuando llegue la hora de la votación por todo el verdadero pueblo, será cuando la verdad se imponga.


  —Si para entonces nos dejan votar libremente, Bem—objetó uno—; no pierdas de vista que, al otro lado de la divisoria, hay mucha gente armada dispuesta a caer sobre Kansas cuando se vean en peligro de perder... Mucho me temo que no tarden en irrumpir aquí.


  —No lo olvido ni lo pierdo de vista—aseguró Bem—y tengo gente vigilando la divisoria. Al menor intento de cruzarla me lo comunicarán y entonces... ya hablaremos.


  Se hallaban en este punto de la discusión, cuando un enorme alboroto, afuera, en la plaza, les obligó a desenfundar los revólveres, pero Bem, enérgico, ordenó:


  —¡Quietos todos! Que sean ellos los que inicien la pelea si es su propósito. Mucha calma y no demos lugar a represalias que nos perjudicarían.


  El bullicio se acercaba y uno se asomó discretamente a la puerta echando un vistazo a la plaza.


  Con acento de rabia advirtió:


  —Es Sakall y viene con un grupo de secuaces. No me parece que se encuentre muy tranquilo, Bem.


  —Dejarle, él será responsable de lo que suceda. Si cree que debe romper la tregua que él mismo se impuso, por mí no habrá dilaciones.


  —Bueno, ni por nosotros—afirmó un segunde—. Creo que las fuerzas van a estar muy equilibradas en cuanto al número.


  —¿Y en cuanto al coraje? —preguntó un tercero.


  —Eso lo veremos a la hora de hacer el recuento de los que caigan.


  Bem, tranquilamente, pidió un vaso de ginebra y se acodó de espaldas al mostrador, dando la cara a la puerta. Tenía el vaso sobre el tablero y la mano pronta a caer sobre el revólver.


  La puerta se abrió, cesando la algarabía, y en el vano, en primer lugar, se boceto la silueta retadora de Sakall.


  Éste paseó su turbia mirada por el local y luego, sonriendo irónicamente, cementó:


  —¡Buena gente... todo el censo representativo de los abolicionistas del Estado de Kansas!


  Bem replicó a la ironía con otra:


  —Somos pocos, pero los mejores.


  —¿Sí? Eso había oído decir y venía a comprobar si era cierto.


  —¿Te ha dado ya permiso tu niñera para presumir de hombre? —preguntó Bem, sonriendo irónico:


  Sakall endureció los rasgos de su rostro, replicando:


  —Bien sabes que siempre lo fui. Si órdenes superiores me han impedido matarte ya, en cambio no me impiden deshacerte la cara a puñetazos. Si crees estar en condiciones de probar mis puños, espero demostrártelo.


  —¿Con todos estos para ayudarte? —preguntó Bem.


  Sakall, despectivo, repuso:


  —¿Crees que necesito ayuda para machacarte? Éstos vienen solamente a divertirse un rato viéndote revolcarte por el suelo convertido en un guiñapo.


  —Bien, si sólo vienen a eso, sentiré defraudarles, pero, en cambio, pueden divertirse viéndote hacer piruetas como un mono cada vez que recibas una caricia de las que yo sé administrar. Así es, que, si se limitan a ser espectadores, arreglaremos este asunto mano a mano, pero si no se resignan con el resultado, no olvides que los que estamos aquí no somos mancos.


  —Bien; menos palabras y más hechos. Tengo prisa, Bem.


  —Pues por mi parte estoy a tu disposición.


  Bem, sin replicar, se despojó del chaquetón de cuero quedando en mangas de camisa, siendo imitado por Sakall.


  La noche estaba crudamente fría, pero la estufa, encendida en un rincón del establecimiento, caldeaba la atmósfera suavemente.


  Todos los compañeros de Sakall se alinearon pegados a la pared en un testero completo de la taberna, mientras los amigos de Bem hacían lo propio en la parte fronteriza, dispuestos a estar más atentos que a la pelea, a las posibles reacciones de los Compañeros del rufián.


  El centro del cuadrilátero había quedado despejado de obstáculos y aunque no era muy amplio, sí lo suficiente para que ambos contendientes pudiesen moverse con relativa holgura.


  Los dos eran flexibles y ágiles. Quizá Sakall resultaba un poco más pesado, pero la diferencia era escasa. Las fuerzas parecían tan equilibradas, que era difícil predecir quién gozaría de alguna positiva ventaja. La incógnita estribaba en el que poseyese más ciencia combativa.


  Sakall, un poco bebido, podía sufrir los efectos de su falta de serenidad, pero el alcohol era un incentivo para él que le hacía más agresivo.


  El rufián no perdió tiempo en atacar. Apenas su enemigo montó la guardia, se lanzó sobre él fieramente, tratando de acosarle sin darle tiempo a tomar la iniciativa.


  Esto obligó a Bem a replegarse cautamente moviéndose con flexibilidad para burlar el dinamismo de su enemigo, cuidando de que no le alcanzara ninguno de los terribles golpes que le dirigía, aunque no podía eludir el choque, recibiendo en sus nervudos brazos la caricia de los puños del exaltado rufián.


  Durante varios minutos, la iniciativa fue de éste, pero el resultado casi negativo, pues Bem, con agilidad felina, supo guardar las distancias neutralizando su impetuosidad.


  Este resultado exacerbó a Sakall. Había confiado en aquel ataque preliminar lleno de potencia y empezaba a darse cuenta de que su contrario era más duro de roer que lo que había supuesto en un principio.


  Jadeando del esfuerzo, se replegó para tomarse un descanso y volver al ataque, pero de forma rápida e inesperada, Bem, que se había estado reservando para el momento oportuno, tomó la iniciativa, y antes de que pudiera cerrar su guardia, un magnífico puñetazo aplicado en la boca le obligó a emitir un terrible juramento, al tiempo que escupía con rabia sangre y algún diente con ella.


  La más sorda cólera le cegó y, de forma alocada, avanzó de un salto tratando de devolver el golpe.


  El tenso brazo de Bem le detuvo, golpeándole la frente, y a partir de aquel momento se acabó lo que pudiera encerrar de técnica el ataque. Sakall, en tromba, golpeó con fiereza buscando donde encajar sus puños fuese como fuese y Bem hubo de responder en idéntica forma.


  Más que una lucha, fue una pelea feroz. Se golpeaban con saña, unas veces a puño cerrado y otras a bofetadas. Lo mismo se aplicaban golpes bajos que altos, que se machacaban el rostro, la cabeza o el pecho de una manera brutal y los dos empezaban a sangrar por la cara, aunque, en realidad, Sakall llevaba la peor parte.


  Había recibido un nuevo golpe en un ojo que le privaba de una mayor visualidad, y una oreja, casi desgarrada, chorreaba sangre, manchando su amarilla camisa, en tanto que Bem sangraba también de la oreja y había recibido de refilón un golpe en la boca que le hinchara los labios.


  Pero ninguno de ambos cejaba ni se daba por vencido. Al contrario, endurecidos por la pelea, apenas si sentían el dolor de los golpes y sólo se movían animados del brutal deseo de tumbar cuanto antes a su contrario.


  Ahora sus puñetazos eran terribles mazazos que al recibirlos les obligaban a retroceder, yendo a veces a caer entre el grupo de espectadores para levantarse con inusitada velocidad


  y lanzarse ciegamente a devolver el impacto de la misma manera, y más de una vez iban a chocar contra las mesas, haciéndolas crujir lastimosamente con el peso de sus cuerpos.


  Pero aquel terrible pugilato no podía durar ya mucho. Los dos acusaban la fatiga del esfuerzo y el quebranto de la paliza y sus golpes parecían menos efectivos y más blandos.


  Los amigos de Sakall trataban de animar a éste al observar que no conseguía deshacerse de su rival, y el rufián sacaba fuerzas de flaqueza intentando demostrar unas energías que ya estaban agotadas.


  En el otro bando no se oía una sola palabra. Sabían que Bem no necesitaba más estimulantes que su odio hacia el esclavista para pelear con el denuedo de que siempre había dado pruebas.


  Y el duelo terminó de un modo fulminante. Sakall, realizando un postrer esfuerzo, acorraló a Bem cerca de unas mesas, desencadenando un vendaval de golpes que parecía que iban a fulminar a su contrincante, pero en el ardor de la pelea descuidó la guardia y Bem, que aguantaba corajudo aquel castigo, aprovechó un momento favorable para meter el puño entre los brazos de Sakall, aplicándole ferozmente el puño en el mentón.


  El rufián salió despedido de espaldas como si le hubiesen empujado las manos de un gigante y, después de vacilar en el retroceso, fue a chocar contra el grupo de adeptos, para después desplomarse como un muñeco a sus pies, quedando rígido y en actitud grotesca en el suelo.


  Durante varios segundos, sus amigos, con la cabeza inclinada, le contemplaron con estupor, como si les costase trabajo creer en su indiscutible derrota, pero súbitamente una reacción rabiosa les obligó a llevar las manos a la cintura para requerir las armas y vengar la derrota del cabecilla, pero los amigos de Bem que esperaban algo análogo, se habían apresurado a sacar los revólveres con más rapidez y una voz incisiva advirtió:


  —¡Quietos!...


  Los rufianes paralizaron el movimiento al darse cuenta del retraso de su acción, y el que había dado aquella orden tajante añadió:


  —Hemos quedado en que sólo habéis venido a divertiros y ahí tenéis vuestra diversión, pero si os arrepentís, no tenéis más que desenfundar y continuará la broma.


  Por un momento vacilaron en aceptar o no la invitación, pero el instinto les advirtió que iban a llevar la peor parte y retiraron las manos de las armas.


  Bem, limpiándose la sangre con el pañuelo, dijo:


  —Tenéis cinco minutos para salir de aquí y llevaros a ese pelele. Cuando vuelva de su sueño, decirle de mi parte que el día que sus tutores le den permiso para enfrentarse otra vez conmigo, pero con un revólver en la mano, puede buscarme cuando quiera, seguro de que me encontrará.


  Los rufianes, mordiéndose los labios de rabia y siempre vigilados ferozmente por los amigos de Bem, dispuestos a disparar al menor gesto equívoco, tomaron el cuerpo del caído y lo sacaron de la taberna.


  La extraña procesión se perdió en las sombras de la noche abandonando la plaza y Bem, que conocía sobradamente a sus enemigos, exclamó apenas les perdió de vista:


  —Rápidos... Cada cual a su casa. Estos sapos son capaces de emboscarse en cualquier sitio para sorprendernos.


  —¿Y tú qué vas a hacer, Bem? —preguntó uno.


  —Me voy con Bill a su hacienda. Allí dormiré esta noche y mañana marcharé a Topeka. He de dar cuenta del resultado de la asamblea de hoy y de la burda maniobra intentada para derrotarnos. Todo esto debe trascender y saberse en el Congreso... aunque no sirva para maldita la cosa.


  Los asistentes a la lucha se apresuraron a abandonar la plaza prevenidos contra cualquier agresión, y minutos después habían desaparecido del poblado. Bem no se había engañado, porque no mucho más tarde, la plaza se veía invadida de un grupo más numeroso que acudía dispuesto a vengar la caída de su jefe, aunque su propósito se vio burlado.


   


   


   


   


  Capítulo ÚLTIMO


   


  LA GRAN PELEA


   


  [image: Image]URANTE algún tiempo pareció como si se hubiese establecido una tregua tácita entre ambos bandos. Unos y otros se miraban con recelo y procuraban no enfrentarse aisladamente y si bien hubo algunas escaramuzas esporádicas, el choque en masa que todos presentían no se había producido.


  Shannon, consciente de su responsabilidad, había tratado por todos los medios de imponer la ley y el orden, y si sus simpatías estaban al lado de los esclavistas, procuraba ocultarlas, manteniendo estrictamente sus deberes de gobernador de ambos bandos.


  Se hallaba próximo a finalizar el año, y los diputados libres se disponían a celebrar en el propio Lawrence una nueva Convención para elegir candidatos para la administración del Estado, cuando días antes un suceso sangriento fue la terrible chispa incendiaria que iba a hacer arder el polvorín.


  Sin que nadie pudiera evitarlo, un colono de Kansas y un advenedizo de Missouri regañaron en la plaza por la eterna cuestión, que era el tema de todas las discusiones y, exaltados hasta el paroxismo, se atacaron cuchillo en mano, peleando ferozmente.


  El colono, más hábil o con más suerte, mató de una terrible cuchillada a su rival, dejándole ensangrentado en plena plaza y cuando los amigos del muerto quisieron acudir en su ayuda, era tarde.


  Exasperados, intentaron vengar aquella muerte persiguiendo al matador, pero éste, acosado de cerca, pudo huir refugiándose en una granja, donde su propietario, secundado por el personal a su servicio, defendió al acosado.


  Los esclavistas, rabiosos, acudieron en busca de refuerzos, dispuestos a incendiar la granja, pero corrida la voz por el poblado, numerosos adeptos a la causa del matador acudieron armados a oponerse y así, poco más tarde, dos numerosos bandos, bien armados y poseídos de loca rabia, se acometían furiosamente, entablándose una ruda pelea que costó bastantes bajas.


  La suerte no favoreció a los partidarios de Missouri, y éstos se vieron obligados a replegarse sin conseguir su objeto.


  Aquella noche, hallándose los ánimos excitadísimos, hubo amplias reuniones de sudistas en las tabernas del poblado y Sakall, que había bebido más de la cuenta, exclamó a gritos:


  —Hasta aquí hemos llegado y de aquí no podemos pasar. Estamos haciendo el ridículo; nos han producido bastantes bajas y se ríen de nosotros considerándonos inferiores a ellos. Yo ya me he cansado de dominar mi rabia haciendo caso de las órdenes del gobernador y estimo que, si no tomamos una medida radical, un día nos barrerán a todos. Al otro lado de la divisoria hay doscientos hombres que sólo esperan un aviso para pasar a Kansas y arrasar el terreno hasta más allá de Topeka. Yo propongo que se les envíe un aviso para que marchen sobre este maldito poblado y lo limpiemos para siempre.


  Una enorme ovación acogió la propuesta. Era la única solución para dilucidar de una vez aquel pleito.


  Alguien, con exaltación, propuso:


  —Si lo quieres, yo monto a caballo y cruzo la divisoria para dar la orden de avance.


  Sakall pareció dudar un instante, pero un coro de voces atronó la taberna reclamando que fuesen avisados de modo inmediato.


  Sakall, sugestionado per el ambiente que allí reinaba, se decidió:


  —Está bien, Markus. Mañana, por la mañana, montas a caballo y partes para Harlen, donde te entrevistarás con Carl Raymond, que es quien está encargado del mando de nuestros aliados, y le dices de mi parte, que crucen la divisoria el día 19 para que estén a la vista del poblado el día 22, que es la fecha señalada para la asamblea. Me temo que no les quedarán ánimos para reunirse ese día.


  Así acordado, el esclavista partió al siguiente día para Harlen, en la divisoria de Missouri, dispuesto a dejar atrás las cincuenta millas de camino en dos jornadas.


   


  * * *


   


  Desde aquel último suceso los colonos de Lawrence vivían en perpetua vigilancia. Estaban convencidos de que sus enemigos no dejarían pasar sin venganza el fracaso recientemente sufrido y esperaban en cualquier momento algún intento desesperado de sus enemigos.


  Bem, que había estado en Topeka trabajando con los representantes libres del pueblo, regresó a Lawrence para asistir a la conferencia anunciada para aquel histórico 22 de diciembre y no queriendo mostrarse en el poblado por temor a cobardes emboscadas, se alojó en la granja de su amigo Bill, para esperar en ella la llegada de los diputados y colaborar con ellos en la preparación de la asamblea.


  Pero la noche del 20, un jinete que llegó con el caballo medio derrengado y acusando en el rostro la fatiga de una agotadora jornada, puso en conmoción a todos los colonos contrarios al bill.


  El recién llegado, rendido por la fatiga, dijo a Bem:


  —No hay tiempo que perder, Bem. Como presumías, el momento trágico está en puerta. Acaba de llegar a Harlen, Markus, el lugarteniente de Sakall, y se ha entrevistado con ciertos elementos destacados de allí. Inmediatamente se ha empezado a observar un gran movimiento de hombres y como algunos no pueden tener la lengua quieta cuando beben de más, han pregonado a voces que el día 22 estarán en Lawrence para arrasarlo y no permitir la celebración de la asamblea.


  »No sé si el gobernador tendrá o no noticias de lo que va a suceder, pero, en cualquier caso, no podrá evitarlo. Somos nosotros los llamados a frustrar sus planes y por eso he venido derrengando el caballo para avisarte y tengas tiempo a tomar tus medidas.


  Bem, rabioso, exclamó:


  —Está bien, tenemos tres días por delante. Ahora mismo despacharé a un hombre para que galope a Topeka reventando caballos y ponga en pie de guerra a cuantos puedan partir de modo inmediato para ayudarnos. Necesito que se haga las treinta millas en una jornada para que haya tiempo de que la gente llegue aquí.


  Un entusiasta mozo de la granja partía media hora después y Bem se dispuso a hacer correr la voz entre sus compañeros para que estuviesen preparados para la próxima lucha.


  Ya nada ni nadie podía evitar aquel choque tan temido por todos, y de lo que sucediese, acaso podría depender el destino de la sangrante Kansas.


  Bem trabajó arduamente para tener todo preparado, y la víspera del anunciado ataque abandonó por la noche Lawrence para salir al encuentro de los colonos de Topeka y organizar el contrataque, según la forma en que los de Missouri se presentasen.      


  El resto de los colonos se concentrarían en dos granjas situadas estratégicamente a la vista de la senda que conducía a Missouri, y allí esperarían el momento de su intervención.


  La noche del 21 cerca de doscientos hombres bien armados, procedentes del otro lado de la divisoria, acamparon silenciosamente en las afueras de Lawrence, en su parte este y esperaron a que amaneciese para irrumpir en el poblado de la forma que les fuese ordenado. Sakall salió a su encuentro para asumir el mando de los esclavistas, y, por adelantado, se gozaba de la sorpresa que iba a proporcionar a sus enemigos.


  Pero cuando los vigilantes de Bem descubrieron las vanguardias de los de Missouri, se apresuraron a dar cuenta a aquél de lo que sucedía y Bem, decidido, reunió a sus hombres que los tenía apostados en lugares ocultos y ordenó:


  —Cuando vaya a amanecer, tomaremos el pueblo. Luego, si quieren, que entren en él por agallas.


  Y así, cuando una tenue claridad anunció el alborear del día 22, los colonos, en silencio, como sombras avanzaron hacia Lawrence, penetrando en el poblado.


  Rompía el sol pálidamente cuando Sakall, montando a caballo, ordenó:


  —¡Adelante! Vamos a penetrar en el poblado, donde hay unos cuantos elementa a los que deseo apretar. Luego caeremos sobre las granjas y las arrasaremos sin compasión. Cuando todo esté hecho, ya veremos lo que sucede.


  Avanzaron confiadamente, pero cuando se hallaban a un cuarto de milla del poblado, Sakall detuvo el caballo rabiosamente, clavando sus fríos ojos en la entrada del pueblo:


  —¡Campanas del infierno! —rugió—. ¿Qué es aquello?


  Un clamor de ira se escapó de todas las gargantas, al descubrir que un grupo de más de cincuenta hombres a caballo, con los rifles atravesados sobre las sillas, permanecían erguidos en formación dando cara a la senda.


  No necesitaron hacer pregunta alguna, para adivinar lo que sucedía. Alguien había dado el soplo de lo que se tramaba y Bem se había apresurado a tomar la iniciativa para hacer fracasar el intento.


  El descubrimiento acabó de exasperarles, y Sakall, sin medir las consecuencias que podía acarrearles aceptar la lucha, gritó fuera de sí:


  —¡Adelante!... ¡Acabemos de una vez con toda esa carroña!


  A la orden de avance, los missourianos se lanzaron como flechas al ataque y sus revólveres tronaron al galopar, siendo contestados por los rifles de los colonos.


  Cuando se disipó el humo de las primeras descargas, varios jinetes habían mordido el polvo alcanzados por el plomo, pero nadie retrocedió, y los dos bandos, firmes en sus caballos, se acometieron con más ardor. Un terrible e impresionante tiroteo se estableció a la entrada de Lawrence. Los atacantes, en mayor número, pues no todos los colonos se hallaban presentes, creyeron empresa fácil barrer a sus oponentes y, despreciando el peligro, pues eran hombres valientes y decididos, espolearon sus caballos con rabia, disparando sin cesar, mientras sus enemigos, desplegándose para ofrecer menos blanco, galopaban como centellas contestando al tiroteo y tratando de filtrarse en el compacto grupo, para diseminarles y romper el bloque ofensivo.


  Durante más de un cuarto de hora, la lucha trágica y enconada se mantuvo indecisa. Los colonos, bravos y heroicos, resistían el aluvión de enemigos disparando certeramente y causándoles bastantes bajas, no sin sufrir por su parte algunas muy sensibles, pero pasado aquel tiempo, optaron por replegarse enfocando la calle Principal del poblado, para buscar posiciones desde donde resistir con más eficacia y menos peligro.


  Sakall, que había peleado en primera línea despreciando el plomo que silbaba siniestramente junto a él, creyó que aquel éxito inicial era el preludio de una rápida victoria y, lanzando su caballo el primero hacia el poblado, gritó con entusiasmo:


  —¡Adelante los valientes, ya están casi vencidos!


  La horda de atacantes cerró sus filas, y en compacto pelotón se lanzaron hacia la ancha calle en apretado haz persiguiendo a los colonos que retrocedían por delante a todo galope, y así, disparando sobre ellos, penetraron en la empolvada Avenida gritando como energúmenos para hacer más impresionante su irrupción.


  Pero cuando se hallaban metidos en aquel estrecho paso tratando de alcanzar al grupo de fugitivos, horrísonas descargas de revólver vibraron a lo largo de la calzada, haciéndoles víctimas de un fuego mortal.


  De todos los huecos de puertas, a través de algunas ventanas y de los tejados de varios edificios, la muerte salió a su encuentro ferozmente, y los caballos alcanzados por la metralla, se encabritaban, saltaban como locos sacudiendo a los jinetes que no podían hacerse con ellos a causa del dolor que sufrían, y una desbandada parecía iniciarse entre las huestes de Sakall cogidas de sorpresa por los que les esperaban allí emboscados.


  La maniobra de Bem esperándoles a la entrada del pueblo con sólo parte de sus hombres disponibles, les había servido de cebo para meterles en aquella ratonera, y ahora se sentían cogidos entre los trágicos dientes de aquel horrible cepo que empezaba a diezmarles seriamente.


  Sakall, que había recibido una herida de escasa importancia, se dió cuenta del peligro y rugió:


  —¡Atrás...! ¡Atrás...! Repartíos por las calles más próximas. Hay que atacarles por todas partes.


  El pelotón retrocedió desordenadamente perseguido por los certeros disparos de sus enemigos y, al alcanzar la entrada a la calle, se dividieron en grupos filtrándose por las diversas callejas que encontraron al paso, con ánimo de irrumpir en la peligrosa calzada y dividir la atención de los defensores, peleando, fraccionadamente sin el peligro que suponía un ataque frontal.


  Por fin, consiguieron irrumpir en la calzada por diversas entradas y pronto la lucha adquirió el dramático carácter de peleas aisladas, donde cada grupo combatía por su cuenta desentendiéndose del resto de sus compañeros.


  La famosa calle de Lawrence era un hervidero de hombres combatiendo salvajemente. Los caballos galopaban sin freno, relinchando alocados y cada grupo se buscaba con fiera saña, dispuestos a no cejar en el deseo de exterminio mientras conservasen ánimos para empuñar un arma.


  A veces, los atacantes conseguían acorralar a un pequeño grupo de colonos que, refugiados en alguna casa o en el fondo de algún establecimiento, se defendían tenazmente; cuando no, en sentido contrario, lograban acorralar a algún grupo de esclavistas y les acosaban con fiereza, hasta que la pugna se decidía por el más certero manejando el arma.


  Una ola de espanto asolaba el poblado. Las mujeres, aterradas, se habían refugiado en lo más escondido de sus hogares, temblando por sus deudos empeñados en aquel feroz combate, mientras todos los hombres útiles afiliados a una u otra facción, habían esgrimido los revólveres y se entregaban a aquella lucha brutal que debía decidir de una vez para siempre la hegemonía de uno u otro bando.


  Bem, al frente de un grupo de jinetes, galopaba como un demonio por las calles, interviniendo allí donde veía en peligro a sus amigos. Bravo y heroico, despreciaba estoicamente el peligro y sólo vivía preocupado por un ideal: Acabar de una vez con aquella horda de gente sin sentimientos humanos que estaba desangrando poco a poco a Kansas, e imponer de una vez para siempre el sentido justo y piadoso del respeto a la libertad de los hombres, fuesen del color que fuesen.


  Espoleado por el ansia de dilucidar de una vez su pugna con el despiadado Sakall, le buscaba afanosamente metiéndose de modo suicida en los más peligrosos focos de la lucha. A veces, las balas parecían que iban a terminar en un trágico instante con su osadía inconcebible, pero la suerte, puesta de su parte, apartaba el plomo cuando le buscaba con rabia y aunque por dos veces había sentido rozarle los proyectiles haciéndole sangrar aparatosamente, había despreciado el dolor y su ansia le espoleaba a seguir buscando a su rival, al que no estaba dispuesto a permitirle que emprendiese la fuga cuando se viese derrotado.


  En aquel oleaje de ir y venir por todas partes peleando sin tregua, el destino les había separado accidentalmente, pero más tarde o más temprano, tendrían que tropezarse y, entonces, uno de los dos no vería el resultado de la fratricida lucha.


  El reflujo de luchadores en la calle Principal pareció remitir. Los pocos focos de resistencia sostenidos por los asaltantes habían sido eliminados de modo sangriento, como lo patentizaban los cuerpos trágicamente encogidos sobre el polvo, que yacían a la pálida luz del sol de aquel frío día de finales de diciembre, pero aún se peleaba por las calles adyacentes y en la plaza, donde, al amparo de los soportales, unos y otros contendientes podían cubrirse con los pilares de piedra y defender sus vidas con más ahínco, al tiempo que contenían la ola furibunda de sus enemigos.


  Bem, atraído por el intenso tiroteo procedente de la plaza y limpia de enemigos la calle Principal, enfiló su caballo por una de las calles transversales y, como una tromba, se presentó en el lugar de la lucha.


  Frente al Ayuntamiento un grupo de invasores pugnaba por penetrar en el edificio donde se habían refugiado una docena, de colonos. Los atacantes eran más de veinte y disparaban como demonios, avanzando lentamente hacia la entrada.


  Bem penetró en tromba en la plaza y, al descubrir el grupo, se lanzó sobre él gritando:


  —¡A mí los colonos de Kansas! ¡Acabemos con estos sapos tiñosos!


  De los soportales surgieron una docena de colonos negros por la pólvora; algunos, con las ropas ensangrentadas y electrizados por la valentía de Bem, le imitaron, buscando a los sitiadores bravamente.


  Éstos, al verse atacados por la espalda, se volvieron para hacer frente al nuevo peligro y fue entonces cuando Bem descubrió que uno de los jinetes que pugnaba por asaltar el Ayuntamiento era Sakall.


  Ambos rivales, al reconocerse, emitieron un aullido de Júbilo y sus revólveres, como atraídos por un imán, buscaron sus odiosas figuras animados del ansia de eliminación. Las armas tronaron y los proyectiles, silbando siniestramente, pasaron rozándoles sin hacer blanco.


  Fue la precipitación al disparar la que les hizo fallar lamentablemente a pesar de ser excelentes tiradores. Los cargadores se vaciaron con resultado negativo y los dos rivales se encontraron frente a frente al impulso de sus monturas que avanzaban en sentido contrario, sin tiempo a cargar de nuevo las armas para eliminarse.


  Sakall, rabioso al ver cómo su rival se le echaba encima, levantó el brazo y arrojó el revólver contra Bem, tratando de alcanzarle en la cabeza, pero el cabecilla de los colonos se inclinó raudamente sobre el cuello del caballo y el peligroso artefacto pasó por encima de él sin alcanzarle.


  Cuando se irguió de nuevo, los caballos se cruzaban y Bem, rabioso, estiró el brazo aferrando a Sakall del cuello de la chaqueta, tirando de él con ímpetu.


  El impulso hizo que ambos saliesen despedidos de las sillas, y mientras sus cabalgaduras seguían su trote en sentido contrario, ambos rodaban por el polvo buscándose con ansia homicida.


  Una lucha feroz se entabló en tierra entre los dos irreconciliables enemigos sin que nadie acudiese a prestarles ayuda. Cada cual, empeñado en la defensa de su propia vida, no podía desentenderse de sus enemigos más temibles, y los dos furiosos luchadores se veían forzados a confiar en sus propias fuerzas.


  Fue una lucha salvaje entre el polvo del piso de la plaza que puso en peligro de un modo fluctuante la vida de ambos. Aferrados con ferocidad uno a otro, se buscaban revolcándose en tierra para clavar sus duras manos en sus gargantas y en la pelea rodaban como pelotas, se mordían con saña, se arañaban o pateaban, según la postura que la pelea les permitía adoptar, y más que dos hombres parecían dos tigres rabiosos dispuestos a desgarrarse en tiras.
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  Por dos veces, Bem estuvo a punto de quedar inmovilizado por las fieras garras de su enemigo. Su cuello sufrió el zarpazo brutal de aquellos dedos de acero y se vio apuradísimo para zafarse la mortal presión; la segunda consiguió que su enemigo le soltase al meterle la rodilla en el pecho. Sakall aflojó la tensión acuciado por el dolor y Bem aprovechó el respiro para tratar de incorporarse.


  Pero el esclavista pudo asirle por un pie y arrojarle a tierra para caer sobre él de nuevo. Bem, apurado, le clavó el puño en el mentón y Sakall se echó hacia atrás doblándose en mala postura.


  Fue el momento que Bem aprovechó para dar la vuelta y caer sobre él inmovilizándole, para aferrarle por el cuello y presionar con todo el ansia de su desesperación. Sakall se debatió inútilmente bajo aquella zarpa de acero, y poco a poco fue cediendo en la resistencia, hasta que, morado por la presión y con los ojos desorbitados, quedó rígido sin oponer resistencia.


  Bem se mantuvo aún algunos segundos con las manos clavadas en la garganta de su enemigo respirando con ahogo, hasta que, por fin, fláccidamente, soltó su presa y trató de incorporarse.


  En aquel momento los esclavistas, vencidos y diezmados, iniciaban la huida. Un grupo de caballos se le echó encima pateándole en la huida, y el bravo colono cayó privado de sentido junto al cadáver de su rival.


  Esto le impidió asistir a la rotunda derrota de los invasores fieramente diezmados que galopaban rabiosamente hacia la divisoria tratando de salvar sus vidas, y tampoco pudo contemplar con orgullo, cómo en lo más alto del Ayuntamiento, hombres rudos y bravos, tiznados por la pólvora, sangrando por heridas, cuyo dolor apenas sentían, y con las ropas destrozadas, hacían ondear orgullosamente aquel desgarrado y mancillado pabellón estrellado, por el que un día, Boods, el tabernero, sacrificara su vida y que manos piadosas y patrióticas habían rescatado y guardado para lucirlo con orgullo en aquel supremo momento de victoria.


   


  * * *


   


  La terrible batalla de Lawrence tuvo repercusiones violentas en las Cámaras. De nuevo se discutió el asunto de la libertad de Kansas para rechazar la esclavitud. Tanto apasionó el caso, que en las propias Cámaras hubo agresiones lamentables. P. S. Brooks, sobrino de Burler y miembro de la Cámara por la Carolina del Sur, agredió a bastonazos al senador Sunner, causándole lesiones graves de las que tardó en curar, y el presidente Shannon intervino enérgicamente para evitar nuevos disturbios que volviesen a ensangrentar el suelo de Kansas.


  Pero la pugna debía durar aún mucho tiempo. Después de vicisitudes, se llevó a las Cámaras el proyecto de la admisión de Kansas como Estado libre en la Unión, según la Convención de Topeka, pero tras una agria discusión, se deshecho en 30 de junio del año siguiente por ciento seis votos contra ciento cinco. Sin embargo, sometido a nueva discusión en 3 de julio de 1856, se aprobó por noventa y nueve a favor y noventa y siete en contra.


  De momento, esto parecía decidir la cuestión, pero por desgracia sólo fue un paréntesis. La lucha por la esclavitud era un mal endémico que sólo con medidas radicales podía extirparse. Permaneció latente durante varios años, recrudeciéndose poco a poco hasta que, en 15 de abril de 1861, el presidente Lincoln, con motivo del incidente del fuerte Sunner, publicó una proclama llamando a las armas a setenta y cinco mil hombres, para defender los intereses de la Unión contra los siete Estados esclavistas que se habían lanzado a la lucha contra el Norte.


  Era el principio de la guerra que debía culminar con la aplastante derrota de los esclavistas dos años más tarde y con el asesinato de Lincoln por un fanático sudista.


   


  FIN
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  Notas


  
    	[←1]


    	
      () Véase Ases del Colt, Nº 1.

    

  


  
    	[←2]


    	
      () Sociedad que financió las caravanas y trató de abolicionar Kansas.
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